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sn; escrito verá la luz en medio de lo 
más recio de \;.¡ presente luch a clt:doral. 
Es un esfuerzo, inútil para el inmediato 

bien Jo sabenlO~! ¡p Ie el deber 
imlucir á los actores 

q ue la co media, que tan 
i ofrece Co lombia á la con-

templación de lo s despn:ciadores de 
\ nuestra raza, no ~c cunvierta, desde el 

ültimn :Jeto, en 1 ... indispensable trage­
dia. La gue rr:.t es la solución de los pueblos débi ­
l¡"s, (1m: ...:arccen de \'crdadera energía para nomi­
nar las pasiones con esfuerzo viril. Los niños tam­
bién dan término :'1 SU!O. dif(~r~ncjas por medio de 
la violencia. 

En nuestras Repúblicas, con raras exccpc ioT;lcs, la 
Constitución política ha sido obra de re:lcciones violentas, 
impuestas, por lo general, ~I raíz del trinnfo sangriento de 
uno de los partidos. No ha sldr,) Colombia una ·.le la .. "i na­
cionalidades menos azoladas por este: ilI0UO ne ser esen­
cialmente rc"ulucionario. 

Quc nuestros partidos tienen ide.des dictados por el 
patr iotismo, es indudable; pero lo es tambiélJ tlue ¡;sLc no-

.' ble sentimiento ha venido cedicndo paulat iname nte al in­
terés meramente banderizo, interés que robustece cad:.!. 
nueva contienda armada. La lucha por los ideales se con­
fu nde con 1:.1. lucha por el poder, y ésta, con la lucha por 
la existencia. 

Esta última lucha engendra las ¡wticticas, especie de 
hougos que sc desarrolla n a l lado de las instituciones y 
entorpece n y desvirtúall su acción. Es la prádiw política 
cOfl\.Ccuenci;1 indispensable dc la reacción \'iolenta, que 

©Academia Colombiana de Historia



-, -
divide á los ciudadanos en VeTlEeunn.:s y vCllcidns, meuio 
único de consen'ar el poder los vencedores, no obstante 
los términos generales en que cada nueva Constitución 
reconoo..:c y pretende garantizar los derechos de todos los 
asociados. Son las pFácticfJ .~ los medios de qut: se valen lo" 
partidos p<lr<l anular tales derechos, y para ello emplean 
desde la ley hasta el mandato del último corchete. 

La ley banden za. es la violación de la GOllstitución 
por el C uerpo Lq,:islativo, y pasa, por d Io, como p;¡rlc de 
las instituciones q\.le e l pueblo debe \'cnerar, amar y de­
fender, y en pos de la ley marchan Jos decretos, las reso­
IUI:iollcs y las órdenes ministeriales, seguidos de iguales 
actos emanados ue los Gohernlldores, Jos Prefectos r lol'l 
Alcaldes, para form ar ese gran conjunto de prácticas de 
que se compone la legaUdad, es decir, la mr.= ntira y eJ so­
flsm<t enfrclllc del llohlc id t::al eonr;igmulo en la Constitll­
ción, 
. ¿Cuál podrá ser,e l medio principal de romper esta 

cauena de iniquidades? PUes claro es que el de el iminar 
la viol clll.:i .. y sust ituirle el sufr;.¡,giu ~ibrt: y dedivu como 
fue nte de donde emanen la ley y los gobernantes, E l 
triu nfo de una mayoría genuina no significara entonces el 
aniquilamiento del partido,.IifUe resulte en minoría, de lo 
que hahrá de segu irse b. inutilidau de las prddicas. Los 
ideales consignados por el .... e!leedor en las instituciones 
podrán dar '>llS frutos na~\1ral es aun cuando en ellas pre­
ponderen con exa,::eracióu el principio Jt: Autoridad ó el 
de Libertad. Tal e:.:ager;tciún no ponrá m(¡' l1os ql1e seña­
lar aquellos pu ntos en que el derecho colectivo embara­
za el ejercicio del derecho lIldividual, prestándose á que 
vuelva el sufragio á corregir In!; dcfccto~ yuc ~e hat,tall pa­
tt-ntes, lIloJilicallco lli.s ¡nayoria~. En resl1nwn: vendr:i. el 
respeto á la ky, :'¡ la \'erdadera ley, :l sustituír la imposi­
ción d,c la pnicfica. La paz fUlldada en la jlli>ticia, scrú CH­
t'once." d resultado d d nuevo orden de cosas. Lo q11 e en 
otra ocasión hemos ll,¡mado la Ca usa, es decir, el nom bre 
que da cada partido á la exp lotación de la Cosa publica 
en su particular provecho, ccdcr:i. el put.:Sto;¡1 ideal polí­
tico didado por el ¡mlriotismo, y nu estro caudillo dejará 
de ser Cés:u para imitar á Mallarino Ó á Salgar. 

Pero, si las practicas abarcan de preferencia el siste­
ma electoral, ¿qué hacer para salir Jd l;thcrinlo? Conser­
v:lr la paz, es nueslra respuesta. ¿ Por qué? Porque lodo 
lo que , así en lo físico como en lo moral, y especialmente 
en lo moral, se mueve ó se desarrolla en sentido opuesto 
á la ley de su nat uraleza, marcha :1 ~11 !I('slntc¡;ióll. Ha-
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bríase p:llpado esto con el régimen actual sin la impacien-
cia que produjo el estallido de I::I95, y el ¡-égimc lJ actual, 
en vez de habel-se robustecido , lJabr i;L ccdirlo yá al imp 1l 1- ' 
so lk la opilliú n publica (kscng-añada. fi'undado este ré­
gimen en la confianza que inspira la fuerza material, con / 
desprecio de la q ue se denva de la opillión pública, el 
ejército y los gnj.:s \'iencn ;u'ruilIanuo d T esuro Púhlico, 
cxig:clJ con~talllc creci miento d e las carga.'; del pueblo 
con tribuyente, inRan la emisión del papel- moneda, enca· 
recen las subsistencias y escandali;¡..au aun al mayor nú­
mero de los que cOlltrib uyerou á cslahlecer en Colombia 
el O .. .:sa ri ~ lIIn . 

D el exceso del mal brota el remedio, )' la palabra H.e­
forma es hoy el clamor ulltversal. 1{eforlllas pide la .gra ll 
mayoda de los vencedores, y las pide Ia.mhién \:.t lota.hdad 
ue lo;; vcm.:itlos. ¿ F:~lb la sinceridad en muchos de los 
que conCl1rrel1 á e~e cb mor: Convenido. La confianza es 
sentimiento que no se impo ne, sino que se inspira. La 
desconfianza en . el c'llcmigo CUmÚ!1 Liclle yi canas e.ntn: 
noso1ros y C~ n;Clpruca (:11 1m; partidos; pero la neceSidad 
de las reformas se hace sen tir con fuerza irresistible Y sólo 
la guerra podría hoy impedirlas . Tal e;; Il \lC¡;! ra fe (,;11 el 
poder de las leyes morak;;, qU¡: es preCiSalllp.nte d i;! b ..... 
prádicus que dirigen el presente debate electoral, de dOI1-
de tomamos nu estro punto de partida, Pedimos que se 
11 05 excuse SI entramos en las regiones de la utopia, ú si 
dando, como damos, cntera f ¡: ;i 1:J.~ dec1:racionec,l yá he­
c}¡a.~ por el partirlo cOTlSt:'n'ador, pretendemos contribuir 
á la rectilicació n del ¡"égimcn actual en ~entido republi­
cano. 

De dos clases son las reformas prnpuesta;; pllr los Oi­
rcclorio;; de los dos' gr:l.1lcles paTiidos: unas req ui eren en­
miendas á la Constitución, otras v<ln dirig idas contra las 
prácticas, incluv""endo en es tas las leyes b<llldl.:l"iza~. :Muy 
digno de Ilotar::¡e es que las bases ó "los programas de [O~ 
dos partidos coincidt: 1I casi t:n SIl totalidad. Se ve por esto 
que la mayoría de l partido conservador está dentro de 10l. 
República, y que el hb"ral reduce ~us aspirac iollc~ de ac-
fualldad, a leccionado pol" la expericnci;L. . 

H arcrnns bren: allálisis 'd p las instituciones para c6tn~ 
¡:i~'d r lás en segllida con las prácticas, porque es del fer~ 
llrento de estas d é donde se destilarán las reformas. 

Los pU lItos esenciales de Liria Const"itll ció¡1 republica~ 
.na son: 
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1.° E l reconocimiento de los derechos indi\"idualcs v 

las garantías po1ític-<l~ que se Tcquicn'll Pal,! dar st;guridad 
á tah;s dt:rccbos; y' 

2." La orga. n ización de la <1utorid."id, de ta lll1anera que 
sea ella verrhdera defen sa de tales derechos. 

El TítulollJ de la Constitución empieza con el artícu­
lo 19, el cua l dice que "las autoriliad cs de la Repühl ica 
csláll imlituída..<o. para proteger :J "todas las personas resi­
dentes en Colombia, en sus vidas, ho nra y bienes, y ase­
gurar el respeto recíproco de los d erechos naturales, pre­
viniendo y c;1stigando los dcliios." 

E n los sigui clIles :.trtíClllos se proscri be la esclavitud; 
se establ ece 13. inml1nid<ld de la persona}' de su domicilio 
contra órdenes que no emancn de aulorilllid t.:ompdenlc, 
:'1 \lirllld de lll alJJallli(~nto t'-sCI"¡lo, di ctado co n las formali ­
dades legales y por motivo previamente definido en las 
leyes; se proscribe la obligación de declarar en juicio cri­
millal contra si mi'illlo ¡, contra los más próximos pa­
rie ntes; se prohihe jlllgar por tribunal es que no sean 
competentes, por leyes que no sean preexistentes y si n 
q ue se guarde la plenitud de las formas propias de cada 
juicio, aU TI en tiempo ue ~lIt:rra; la pena de muerte sólo 
se permite en [;.t~O de de litos tan graves co mo el de trai­
ción á la Patria en guerra extranjera, parricidio, asesina­
to, incendio, aS<'l. lto en cuadrilla uc malhechores,· pirale­
ri,l }' c icrloli delito,. mil itares, quedando expresamente 
prohibida dicha pena para los delitospolíticos¡ se reco­
nocen los deredios civil es de las personas jurídicas; la 
propiedad sólo queda limitada eH los C;L"ns de pcml. U de 
apremio, ú de indcllln i7.ació n, ó d e contribución general, 
y Ja exproplación de be estar revestida de fórmulas protec­
toras y aco mpañada u~ justa y previ". ind clll nizaciún.1.:.I 
propiedad e~tá menos defendida en caso de guerra, por 
no ser decretada la I:xpropiación por la autoridad judi ­
cial y no ser previa la indemnizaciólI. Esta prohibida la 
confiscación; se prolc~c la (lropied:id literaria y la artisti· 
ca; se garantiza el (Ip..shno de las donacion es hechas con­
fo rme á las leyes para objetos de beneficencia ó de Ins­
trucción pública; se desconocen la. inenajenabilidad de 
los bicm:s raices y las ()hli~a.ciones irredimibles; nadie po­
drá ser molestado por talan de sus opiniones religiosas, 
ni compelido por las autorida.des á profesar creencias ni 
á ohservar r,nlcticas conlrarias á su conciencia. 

• 
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El derecho de dar v de recibir iw;lrucción no esta 
reconocido Jc· manera c;prcs<l, pero "í lo está el ele ahra­
zar cualquier oficio ú ocupación honesta, aunque con 
sujeción, como parece convcl1lcnte, á la inspección de las 
autoridades en lo relativo á la moralidad, la ~cguridad y 
la sall1hridari pt'lhlica. Riendo la enseñanza oficIO Ú m:u­
pación honesta respecto del maestro, así cQmo la instruc­
c ión es medio de prepararse para el ejercicio de la in­
dU)ltri;J , rCfópcc to del discípulo, bien S¡", puede snplir l;OO 
esta interpretación aqnella deficiencia, sobre todo si en la 
confección de la ley no impera el espíritu banderizo. 

La prensa, dice el aHí culo 42, es libre eIl tiempo de 
paz, pero fl:..'ipOllSablc, con arreglo á la ,~ le.ye3,cnamln aten­
te a la honra de las person;¡s, ar urden soci:::lJ ó á la tran­
quilidad pública. 

LJ. corre~pondencia conliada a ¡Ud tdégrafos y a los 
correos, es im"iolab)c, diccc1 arlícnlo 43, con las excepcio­
nes y condiciones ql1e naturalmente impongól. la necesi­
dad de buscar pruebas en juicio. 

Esl<Í.n lambién recono..:idos los derecho.; de pdición 
ante las autoridades, de n:uniún públic..1. ·popular, de aso­
ciación pública ó pri\'ada, CO:1 excepción de las junt..s po· 
liticas de carácter pe:-lli.anente, 

El artículo 48 dispone que só lo el Gobicri10 puede 
introduci r, fabricar'.! posl:er armas 'j municiones de gue­
rra,}" prohibe i los particulares llevar armas dentro de 
poblado sill permiso de la autoridad, permiso que no 
cDlllprcnuerá los casos de conculTcncia :i reuniones pú­
blicas, ;t elecciones () :1 -se.siones ele las corporaciones pú­
blicas. El artículo 54 declara incompatible el ministerio 
5ó1.cerdotal con el desempeño de cargos públicos, aunque 
se permite :f. los ¡;¡accrdoles calólicos >'ler empleados l'1I l. 
instrucción y en la beneficencia públic.a. 

Con estas dos excepciones puede, acaso, decirse que 
))0 falta cu la precedente enumeración ue derechos reco­
nocidos en la Con:,¡lituciún ninguno ne aquellos de '1m.: 
se goza en los países libres, Y es de natarse que, como 
para confirmar esta opinión, dice el artículo :20: "Los 
Jlarticulare~ no son respoll~ables ante las autoridades sino 
por infracción ele la COllslituciún ¡') de lás leyes, L()s fun­
cionarios públicos lo son por la tüisma causa y por extra­
limitación de func iones, ó por omisión en el ejercicio de 
é::.;!as,'! 
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Si se corrigcll 1;t~ imperfeccione!! que se advierlCI1 en 
la redacción dI:: alguna5 de estas prescripciones constitll~ 
cionaleg, no quedara motivo de censura sino para las 
prdclicas que se aplican;Í. c ,~!as instituciones. De ellas 
u nas son comunes {¡. Iodos los partido~ y a todas las épo­
cas de nllt::~tnl corta historia. El residuo es imputable, 
acaso exclusiv<lmcntc, al artero cesarismo. 

El artículo 21 di¡;c ql\e no hahr:"l esclavos en Colom­
bia; r~:ro el ;/wcido y el 'edufado los reemplazan y los han 
reemplazado siem'pre. 

La ordclI z¡erbul, t{m: an ill a fa lihertad personal garan­
tizada por el ariícn lo 23, es Ptdcfi;:;a' cesariana. Este artículu 
expresamente previene que la orden d~ :lrresto sea tso" jta 
); dictada por autoridad competente, eDil las formalidades 
leg<tles. No illfirmOl esto.. pre;;cripóón el que el artículo 28 
permita al Gobierno dictar tales órdenes contra las perso~ 
uas, cuando baya ~m'/)cs indicias tk que a[clllall contra la 
par. pública. Quiere ded r que en ese caso SEra e! Gohier~ 
no la autoridad competente, mas no que sea yerbal la or~ 
qen, ni que se .lJuedan omitÍl' las formalidades legales. 
Justo seria que se impusiera la ohlig:tciún de poner uc1all~ 
te dd indiciado las pruebas eje la gravedad de los indicios, 
con lo cual se refrenar ía la vÍl delación, y que se oyeratl 
los descargos de! inculpado . Adcnd.ls, esta [acuitad debie­
¡-3 lilll~tarse al tiempo de guerra. 

E l mismo artículo 28 exige que preceda dictame n de l 
Consejo de Mil1Ístros, i. Habrá COllsclltido esta entidad en 
la expedición de l.as órdCnl'''; verb;des? . 

El articulo 59 diee que el President~ de la Uepúblic:t 
y los Mi nistros, yen cada negocio parti"cular con el Mi· 

, nistro del respectivo ramo, constit uyen el GuuienJO. Si 
pues, del Presidellk parten .írdenes verbales, claro es y'ue 
no parten del Gobierno. A lo que se agrega que el articu~ 
lo 2 I no e.."ime de responsabilidad al agcn lc que ejecuta 
ulla ordcn cOlllra alguna persona con manifiesta infrac­
ción de un precepto constitucional, excepto los militare,:; 
en servicio. Encargar de tales.ol'dclI cs, dadas por el Pre· 
sid~nte, á un milita¡-, ¡JO eslalHlo co mprendido cl t.:a~o en· 
tre l o~ de responsabilidad del Presidente, es ejercer puro 
cesansmo. 

Il emos dicho que hay leyes que no merecen el num­
bre de !J,lst ituc iúlll:S y que corresponden ti las prácticas. 
De l:sk género es la Ley 61 de 1888, que en mnguna oca· 
sióll oportuna omitiremos poner delante 'de nuestros c¡jn~ 
ciudadanos. Dice asi-: 
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u Art. 1." Facu.lta5~ al Presidente de la R¡;pública: 
1." Para prc\'cllir y rc~rifllir (l.dmill i~l la/IVttmell lt: l()~ ddi­

jos y wlPas contra el Estado que afecten el unh.:u p libJico, 
pudiendo imponer, llegado el c...s.o, las tOlas de confinamien­
to, expllhión del territorio, pri¡¡ión ó perdi(i:\ de 10;; derecho$; 
puliticu3. par el licmjtQ (jI/e crea nnc:;(I!ju; 
. Z ." Par:t rr('i'(;l/ it y .-eprimir con iguales pellas las cCllspi­
racio lle~ contra el orden público)' los atentados contra la. 
propiedad pública o privada q ue envuelvan, á su/uiún, amena­
za r.l c VClturoaciólI del ordcu ti titi", de iufuml ir temor clItre 
los c iud .. ebuos; . 

3," Para horrar del escalafón militar á los m'ili tares ql1e, 
por Sil cnnoucta, SI! hagan indignos de la confianza del Go­
bi<':fIIu, á jI/id.., ¡/}1 'Iqu¡;j ,\lagi.'lrado. 

Art. 2. Cl .El Presidente de la República eiercerá el dere­
cho de inspección. y vigilancia sobre las asocüiciones cientíli­
GIS é institntos docentes; y qtleda autorizado parn suspender, 
POI el liunpu que juzgue cOlwwielllc, toda sociedad ó estahleci­
IUicll(a quc, Laja pn::lcxlo ciculífit:u ú uodrinal, se:o. fu w de 
propaganda revolucionaria ó de ense iianzas suuve::n,'1vas. 

Art. Y ' Las providencias qne tome el Presidente de la 
República , en \'ir tud oe la facultad 'lile esia ley le confiere, de ­
bcráll, para lle\lar~ ,Í, dedo, \:jer definitivamente acordada\:i eH 
Consejú de:: Ministros. 

Art. 4." Lm j>was que se aP liquen, de conform idad (".(lO 

esta ley, no inhiben :í. lo:;! penado:;! de la re!'.pons;l.biJidad que 
les correspollda a llte las autoridades judiciales, de <l.t:ucrdo · 
con el Código Penal. 

Art. ~." La pre~nt.e ley cadllcar;í el día en que el Congre- _ 
so exp ida u na ley sobre Policía Nacional." 

i Va:ya un colmo de prJclh-as! 
TCIH :mos, pues, arropclhu i:.¡, por esta ley media Cons­

titución, Los P oderes Ejecutivo y Judicial quedan con­
fundidos en tie mpo de paz, aunqu e expresamente lo 
prohiba el articulo 6] , yaunqued iga el 57 q UI: «todos los 
Poderes. públicos so n limitados y ejercen separadmllf,tlfe 
sus respectivas at ribuciones," Las formalidades legales 
qUl: p ar& pri\'ar. UI.: su libertad ;'l UII individuo prescribe 
el artículo 23, lo mi~mo qu e las formas protecton.s de 
todo proceso, quedan reducidas a l solo juicio del Presi­
de nte; la duración de las pe nas y la ~raduacióll de ellas 
se c;:.tmhian por el tiemp() que el Prc~mil:n.tt-! crea necesa­
rio ; los grados militare1i quedan :i. merced de este Magis­
trado ¡en plena paz! y también las asociaciones científicas 
y los illStitutos docentes. Por ultimo, las pellas que se 
apliqllen no inhiben á 103 pa!ado.~ d(! la responsahiliuad 
que les correspo nda ante las autoridade! judiciales, de 
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acuerdo cml el Cúdigo Penal¡ esto (Wr si acaso le 'lU{,darc 
al destérrado algún deseo de regresar :í la p;1tria. 

El restablec imiento de :a pena capital para ciedos 
delitos atroces, no ha recibido la sanción de la expericTI­
cia. Aunqllt! f<l.lte csl;ulist ica pan!. compaL.l.r la f recllencj~ 
de tales delitos mientras rigió la Constitución de r863, 
COIl la época de la Regeneración , creemos que está en la 
cOlleit:ncia de todos que aquell;t pena no h;t sen'ido dc 
correcti,'o á las enfermedades m orales y ;'t las deficiencias 
sociales de que depende la comiSión de los delitos enu­
merados en.el artículo 29. Es estc artíc ulo UII evidente 
paso de rdrnceso en d dcsarrol1n rk nuestro Derecho pú­
blico. 

Cuanto al derecho de propiedad, hay que reconocer 
que en todas las Constituciones ha sido consagrado, y que 
el cscullo para su cfcclivid óld, en ti{'rn~o de gucrra, h a 
s ido común para todos los gobiernos, pues en lodo tiempo 
las prácticas han prevalecido sobre las illstitucioIlcs. Esta 
cnestión, lo lUi slIlo que la de lihertad y efectividad dd 
sufragio, pertenece entre nosotros m ucho más al estudio 
de } <lS costUlpbres que al del Derecho público. Este aspec~ 
to lo hemos estudiado en nuestros opúsculos L{/ Misr:lill W 
Bo.~()fá y Ubufad)' Ordw. 

Al ... rtículo 42, re lativo á la libertad de la prcnsa, co­
l-responde d trallsitorio K, aunque éste pertenece ;i. la!:' 
pnicticas. Nada mejor podemos decir sobre este asunto 
qu e copiar el sigui.ente comentario: 

l. El presente artículo y e l siguiente contienen las l1l,ís 
gra,"es de toda~ bs dispos¡ci(jne~ transitorias, y fl1ero n los m:\s 
combatidos el! el COllsejo Naciollal Constituyente,oeasionan­
do dcbales que, s05tenidos COIl calor, llegaron hasta la acri­
monia, de parte de algunos de los sostenedores de las ideas 
contenidas ell· lo~ artíclIlos primitivos. 

Se observó por los <!ch"crsanos dd arlí~ul() K, . \.jlte ulIa 
de las más preciosas ':i necesaria~ libertades era la de la pren­
sa, sin la cua'-ni el Gobierno mismo pocHa contar con el apo­
yo de la opinión) ni lihr:lrse de inCllrtil' e n ml1cha~ fa lta,;, ni 
ponen;e á cubil:rto de injust:.ls imputaciones verhales: ym: I:S­

taudo restablecido el orden público, no había r:!.zón p..·1ra man­
tener un régi men excepcional respecto de la prens;l; q\1e ;llln 
cna.ndo (' r.l mlly ·reciente la revoll1ción de I RRS, el Gobierno, 
con la llueva Conlititlleion, iba á qucdar arlll.¡:do de toda la 
aulorillad y fuerza necesalias para deieuderse, sin necesidad 
de someter la imprenta {l nn régimen arbitmrio; que era sc­
guro, y se tenía e \·idencia mOL.l1 de ello, qlle el Consejo Le­
b>1slativo llO expediría ley algnml. sobre imprenta, en cuyo C".1:,o 
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duraría la dictadpra del Gobierno hasta tines de l&lB, cuaudo 
el primer Congl'clio constlrncion.11 hubiese expedido la ley 
sobre la malcri,t: r ljue si ~e quería mantener aquella dic­
tadura. a ele~pec h0 del régimen c onstituciuual, er:1 nccl.!sario 
sua\'jz;u'la siquiera nn tanto suprimiendo la ra bo!':'l pr,"Vwil, 
q ue dejaba liherb.d al Gobi erno p;tra. prohibir las pu blicacio­
nes ljue llU le agrad,tsL:u , u para eslaukeer la censura previa 
y CU;l.Ilt:ts precauciones , ~tlm de.>jguale~ t iuj u::itas, le par~cie­
ran r reventi\'a:.; qtle a.<; illli"mo, el artículo tr,l:lsi lo rio ll'J dd)ía 
(1:,1' facultad ;,.h.~o lllt a p ;;;,r;¡, Glstigal' f:lIanto se reputase abuS<JS 

ele la prellsa, sillo que debía lillli.larse d ca ~tjg0 á los abusos 
defin idos en el artículo.p de la Constituciull, q ue es perma­
ne nte; qlle era muy irregntar la atribución que se daba al Go­
hi~rno d e ejercer una fnnción judicial, en:!.1 lo es la d e n'p,-i­
mil lo~ auusos cle la prt:lI~a, represión que e ntrai'íaha conden:l. 
y ca~tigo: que si se queda hacer simpático el nut;vo r¡;gimt::n 
constitucional, era necesario soslencrlo con la legalidad. y 
la bene\'olencia, y no con :el rigor de la arbitrariedad y de la. 
dietJ.dura; y q uc la reforma. constilucional cra un:l obra de 
reparación y justicia, y no de reacción absolutista el antirrepu­
blicana_ 

A todo e~to ~e conte~tó con eolérica.<; recom'enciones y 
~up[)s i e i ulles, pero lIO CO:I r,l,ZollamiL:nlm; d.e equi dad y \'erda­
denl cOlwenie!lcia; y es lo cierto que el articulo fut; ap1'olxulo 
por con siderable mayoría, haciéndo;e al Gobierno d Ilaco 
serviCIO dc ofrecerle el medio de ejercer, jnnto con su auto­
ridad constitucional cn lodo lo d<.:IIÜ". la di ctadura ó b :1.rhi­
trariedad l'especto de la prensa, que es la más !,>T<lmle y efieaz 
de todas las garantías con que pu ede contar u lIa sociedad d­
vi liy':1.rl:l , sin qlle por Clito newsitcn 1m ~r\'irlore~ de la im­
prenta aLl:lIlar;', la hOllr,1 persoa ,tl, ,,1 oruen social ó á la trau ­
q uilidad pública. 

No puede hacerse mayor daño á un Gobi.;;:rno que el de 
cerrar á b opini6n p{lhhc:l., en tiempo rle ra~, las vá lvulas de 
su rle~contcnto Ú de ~n ~<1.t i ~faceióll. Sin la prenli:t honmda­
lIIent e libre, toda ceusura se elabora e n siJe:leio u el! \'OZ baja, 
y circula, se e:tagera, &e agr;lnda y !'Oc pen-ierte hasta tomar 
las p roporcione;; de h maledicencia, b call1mnia y la difama­
ción , cuya,; mayores víctima:; :;üll pre¡;is ollll¡;nte los gohernan­
te:; y el Gobieruo. Sil! la pre nsa no hay rÍlUÚO de hacer oír 
á éste la voz leal de los amigos sinceros, y en su lugar sola­
mente le llega, de ín timo, b voz intere;ada de 105 aduladores; 
no h ;¡,y modo de qu!.: los adyersarios p;ldfico~ hag;¡,n observa­
ciones que sirvau de correclivo a. los errores oficiales, D c 
error en error y de abuso en abuso, los' gobernantes puedeu 
llegar hasta la 'obcecaci6n, J infatll :l.r~e con su <l lltoridad y á 
cometer graví~imas {altas ú tolcmr los má,¡ grave¡¡ dc.>afueros, 
precisamente porque no hay quien los úiscuta ni cell sure COT\ 
independellcia y moderación. Y ¡ay de los gobernantes que. 
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110 tienen quien le;; dig;J I:t verdad, ó qne 110 ;;e la. d ejen decir 
por'1lle le ;; im;ornoual 

Cuntra lodas eslas y ol ra~ verdades f.l ec::t el '1.ltículo K. 
E l tiempo hará apreciar sus consecuencias" (1) . 

Los co nceptos <i llteriores son, 11 0 sólo acertados, sino 
profético~ . Por nuc" lr ;¡, parle, ~úlo agregan:m os qm; la 
1-1 istnria no perdo nará al parti do conservador q ue haya 
co nse ntido en q ue el artículo 1": subsistiera por diez años, 
d ura ule los cuales ha regi do el omi lloso clendo dicta to­
ria l q ll e illLJl u;.so d sil encio á la opinión púb lica en el 
desarroll o de una obra digna d el doctor FranCIa, Ni es 
tampoco de perdonarse el que tal decreto se haya tras-
1I 11lt:·u ¡o el! la ley vigent e ~ohrc pn,;nsa, 

Podemos prescindi r del examen de las prrJcticfl5 re· 
lat ivamen te ;"t 10:-; clem;'!" derec hos, bastándonos ha cer 
mención del sagrado de la correspondencia que gira por 
los correos y pnr los telébwafos, no ~ i cmrn.: respetad:! . El 
qt1e correspo nde á los sacerdotes para desem peñar cargos 
públicos, niégalo el art íc ulo 54 al sacerdote y al eledor -en 
estos térlll lllos : 

,-, El ministerio s:tCt;:rrlot.1.1 es incompati ble COIl el d ese m­
peiio de cargos'púLlü:üs, Pmldll , -.;i ll embargo, los sacerdotes 
católicos ser empleados en la instrucciiln ó beneficencia púo 
blicas." 

, 
El comen tador d<..: nuestro D<..: r edtO pú bl ico, ya CI­

tado, di{;e en la p:'lgi n;¡, 10:; del tomo 2,": 

"El 5.1.cerdote , por el solo hec ho de se rlo, 110 pierde l a 
capac idarl de cr iteri:> ni e l patrio ti smo ó intet'és por la cosa 
p i:r b li<..:" ; a uks Lü;n, como que tien(: íí. su cargo la mümli;:a­
cilÍn tle las costLull bres y la prcJica<.:iulI, es tá mas ill teresaclo 
que nad ie en contribuír <1 1 m<1nlcnim ien to del r>rden público, 
á la conso lid'1cit'm de la pn y a l sostenimiento de I1 n Gohier­
no que dé a la soci"d:lfl l a~ m,;ccs.1.I;as garantías, Asimismo, 
su criü: t io es tnás ilu:,lrado, IUÚ~ elevado) más ¡:oLk:, )' por 
lo 1<"I1Ito más libre, que el de l nu yor uúmero de ciudada nos, 
y la; virtitrles y moral id<1d de que ha ele dar ejemplo le ponen 
en ma.yor c Jp"cidad de ohrar con'fo rme- ;'i la justi cia y al bicn . " t.'UU I UII • • • •• " _ _ , 

H echas es tas refle xiones, á las cual es. asenti mos, el 
comentador pasa á justificadas excepci.on es con~titnC10-

. " 'OI'1kr~t.W, ~:~91ñu7i.;ih ·(!;{;;;-:ibi(J , p<~ r JOflr. )i-.\~ 's: loIpiR, ­
tcrtnn J 1,.:pllgHu ~'7't . 
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nales, -qlle aharcan todo cargo que no te nga por objeto 
la in stru cción ó la beneficencia. Por nuestra parte, opill a­
m os que las excepciones debíeran li lll itar~c :'1 los empleos 
que impliqul: 1l rnamlo ú j urisu ieeiún civi l ó militar, de­
jando la a¡.:eptaeió n de los d emás cargos públicos al cri­
terio del sacerdote y á la prudencia de los Prelados. 

La antig ua qucn:l1a clltre la TgJ¡~'li: t y el Libel<l.li smo 
tiende á apaciguarse, y a un llegaría á desaparecer si el li­
beralismo genUlno, el m eramente' poWico, IOb,rrara e n las 
naciones latin as d e E uropa y América des,~m haraz:1r sus 
dodri na_'l y S il "; ;ueal es de ciertas aspiracio nes que lo con­
ducen á campo extraño á su verdadera misión .• '!¡ esta 
obra s..1.lvadora contrib uye poderos¡uue nte lasabiduria del 
soberano Pontí li cc, para quicn la forma republicana de 
Gobiern o no es ubstfu..:u lo para la buena inteligencia en­
tre las Potestadc~ civil y eclesIástica. Q uie n dice Hepúbli­
ca, implícita mente n 'conoce las libertades escllc;a!c;, qll e 
la informal! y la tIitilil1guclI tIc lo;, gohi ern os absol utos. 

Vemos en obra reciente d e un religioso dominica no, 
aprobada por el Consistorio ge neral de la Orde n, y con la 
firma de l eminente P adre ,Montsabrl:, cntrc m uchos ot ros 
con ceptos reL..iivus (1 e,.'llc :.ts nnl u, los siguie ntes: ( r) 

" En reSUllICII, el medio m:í~ seguro de llegar á llUC::Itro 
objdo, es seguir el cousejo del Papa, y lIa 1llar en nuu;lr,l ayu­
da á todos los republicallos honrados, moderados y \'croade­
ramen te liberales." 

H ablando de 165 principios de la Hevo!uc ióll france­
sa del siglo pas<l.qo, proclamados por la Asamhlea Nat:io­
nal, C uerpo 'lile n o eonfllllde Cll1l los q ue le suced ieron, 
dice : 

"No es cierto que los pr indpio~ de ~9 eS(l:1I en oposición 
formal con b. doctrin:t de 1:1. Iglesia." 

Recuerda que Mir .. beau propuso que se pnsicra El 
Dccdlogo á In cabeza de la Constit ución . 

H ablando de la igualdad en nhciú n co n ' h res­
ponsabili dad) cita este pasaje de Santo Tomás: 

" Cuando algllllO es dispensado de la ley com ún , no debe 
ser en detri mento del interé!> general, sino al contrario , pam 
el mayor provecho cid bien públicD." 
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" E l papel de la prell~-colltinúa el escri tor - COIl;;iste e ll 

hacer :\dvertellcias al Poder, señ"!,1.r los abuso!'. y los excesos, 
c:re:l.r en la opinión una cnrrienle que par.Jiiec la mala volun· 
tati tic los goberna:ll les ,. los ita~a re troceder cuando e~ tán 
tentados á oh·ida.!· su deber. Paro que la prensa pueda dc~­
empeñ;¡.r er.t:'\ misión , debe ser libre. Tlehe, pues, la ley pcnui­
'irle q ue trate dc los aetos dd Gobicrnu, ·para aplau dirlos si 
SOII 1.l1lC IlO~ , pa ra criticadO';; ~i SOIl lIIalu5, No puede \.Ul Pode.r 
aspirar fa la perpetua alabanza ; debe accptar la crítiC3. cuando 
1:\ merece. La tibert.1.d. polí/icn de t;\ pren ~a ~¡:; nn dt.:n: cho, 
puc:; ~ i no estamos obligado.. o;; :l elogiar s.i n re::;cr\'ai; lodos los 
actos del Gobierno, lellemos el uerecho de pemar y de decir 
que se eng.u'l~ , y de cond~lmr las medidas que no!'> puczcan 
r f' prf'n!l;lhll:S." 

Sobre la ll berlael absoluta de la prens.. se expre:;:l 
lts i : 

"¿f':!'. t!t condenad a por L1. 19tcsi;1. b li nerhtd dc l:,¡. p re nsa 
por la E ll d dica dd 8 de Dici cmbre? (l). E l Pa pa, de acuerdo 
oon su predecesor Gregol"io XVI ea la Encíclica Jl it"{J /"J ~'{I.~, 
condena y trata de neliric! el qtle se diga' qllo! l o~ ciud:uhlloti 
tiene n derct:ho :i h plena lihertad OC manifesta.r públicame nte 
~ us 0pill ¡oll e~, Clw/r:squi a a (JI/e ~~mf , Jlor la palabra, por la 
imprenta, ó de a iro Il loUU, '~ill que 1.1. autoridad eclesiástica ó 
la ci\'il pucdan limitarla:" 

E."i, put·", 1,1 abs,l/n fo de 1al libertad lo q ue esta conde· 
nado por la Iglesia. Ver íamos, p u e~, co n placer, 'lile el li. 
beraliSlllo colombiano no se dejara llevar del entusiasmo 
pOI" la. defensa de l:is lih(,rtark.~ púhliea.<; hasta el extremo 
de <!t:"{:()1lo¡:cr que lo absoll1 to en la lihr. rtad de la illlpi"en ­
ta conduce i la impunidad de verd aderOS deli tos y ;i. la n ;· 
belión d e los católicos conh a la sabia ense ñanza d el Pon ~ 
tifi ¡;c Rom~no. 

Respecto d e las doctrina;; conden.adas en el Syllabus, 
aconse ja el escritor q ue fie Ic ..... u los docum entos relativos 
i cada una de cll<ls, a fin rl!.: q ue, Icniéndose en cuenta el 
t iempo y l;es l .... ircu nstancias:, se p ueda d 1;;lermi nar con prE­
ci sión el a!c.-m ce de IflS censuras. Sin cam biOl.r la esencia de 
los dogmas católicos, la Iglesi .. se presta:l. modincaciones 
ex igidas por I;L man; ha de la h umanidad. ~o puede ocul · 
tarse :l SIl s:lbieluría que este ~ran c'lerpo, cuya dirección 
en lo m oral le está encomen dada, viene, al travél$ de lol'1 
siglo:::, so metido á lCIU..Icnci(l..'! t'~nlada<11l1ente pr€lvid en cia­
les, !loa de las \.:uales es la. pcrf~cd01l de la autoridad par:l 

(1) L!l ¡Je 1a64, áJ1I. CU/l, ( ts taba anexo cl .... "y(:a ~ur. 
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el ~rvi.;io de la libertad . La Ig lesia y la Ciencia, la yerda­
dera ciencia, nos enseñan en q ué co nsiste la liherl.d, y 
dd movimiento politico universal re¡.m lla que es la Demo­
cracia el agente que habra de hacer la lt bertad efectivO! 
para todos. , 

O tra tendencia conduce, paralelíl.tucutc con la demo­
crática, á la vcnladcra fratcmiuac l. A medirla que los go­
biernos vayan perdiendo ne su papel de tutores, las rela­
ciones entre los pueblos se irán estrec hando por lo:'> vin­
c ul os del comercio \' de la lIlduslria. 

Para terminar est.'l. primera parte del presente estudio, 
sólo nos resta indicar que el esfuerzo principa.l del pm:hl0 
colmnhi:wtJ debe dirigirse de prcfert' llcia, en punto:í de­
rechos y g'.Jfant ías, :., comb-,.¡,tir lns lmi(/¡c.as que los hacen 
nugatorios. 

• • 
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ABIE:.lDO exam inado en el anterior ar­
:?~: ti,,,, lo los térm in os e ll 4ue se reco no-

la .Co nstitució n d e r886, los 
.. ,le,,,i,h,l' in divid uales )' bs gara ntías 

sociales, como también el modo como 
ha ven ido ucs vid ll;Í.mlosc, por m edio 
de pdcticas, aquel pri m ordial objeto 
d el orden constituciona l, pasam os á 
hacer igual exa men respecto d e esc or­
den, dd cual r(;'s lllta la nrgan i¡.:a ción 

d e la autorid ad que debe hacerlo efecl ivo . 
E l T ítulo \' sienta las bases ge nerales sobre 

las cua les debe repo sar todo el edifici o. Consagra 
el principil) de Lj ue lodos 11);; poucn:s I l¡'¡.bli c( > ~ son 
limitados, \' ejercen separadmll t: ll tf sus respectivas 

atr ihucio nes ; la pofes taq de hac er las leyes se le reco noce 
al Co ngreso, compuesto de las d03 Cálual as, Sena dores y 
Heprescntantes ; hace del P residente de la Rrpúhli ca el jde 
del Poder E jecutivo, pero co n la i ndisne n ~ahle cooperació n 
d e los Minisiros; fo rma el Gobierno aqu d fu n cionario en 
asocio d e los :\f i n i s l ro~, y e n Gub negoci () p:.l.r tic ular con el 
Min istro del l'espectivol'amo; el Poder Judicial q ueda á car­
go de la Co rte Suprema y d~ los c1e mas tribunales y juzga­
dos qu e estahlezca la ley; proh íbese eje rcer, C/I tiempo de 
paz y por tilla m isma. persona, la autoridad política ó ci\'il 
)' la judicia l ó la m ilitar; déjase á cargo de la ley dett:rm i­
llar los casos partic ulares d e inéo m patibilidad de funda­
I1<,S, fuera d¡~ los que la Htismil C(¡ llstit ll ción determina 
ad ela nte, así eomo l a~ calidades requerid as para d des­
empeño de cierto s empleos, las condiciones de <lsccnso y 
juLilación, )' la serie ó clase de servicios civiles ó militares 
'lile d en derech o ;í. pcnsiún j ¡kd;irasc que no babri en 
Colom bia ni ngún empleo q ue no ten.C::l fll m,::ones !I¡Ü_ 
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lladils en ley J eH 1Cglamclllo, y que l1:ldie porlr:'i. recibir 
uos sueldos del Tesoro Púhlico1 salvo los c:l<;os especiales 
que determine h ley; impóne<;e á todo funcionario el 
d eber de prest<1r juramento de defender la COll~tit llción y 
de cu mplir con 105 deberes qu :: le incl1mhcll ; fin;t1 mente, 
se prohibe: iL los Co lOlubiallns ad mit ir, si son funcionarios 
púhlicos, ~in permiso ri el Gobi erno, cl rgo Ó merced alguna 
d e gobiern o extranjero, 111 empleo ó c"misión cerca cid 
de Colomhia, 

Todo esto 110S parece co rrecto en la COllstit uciú n 
que se dicte para funda!: u lla Rep ública, y sólo nos per­
miti mos ohservar que no \'(;mos la necesidad ni la conve ­
niencia de que el artículo 61 deje abi erta la puerta para 
q~:e en tiempo de g uerra pueda una pen;mu (') corpora­
ciún ejercer si1T1 ult ,'tm:arlH :nte la autoridad política y 1<101-
bién h judicial. 

Des,graciadamentc hallaremos en los títulos que s i­
gue n a l Y, que es el fundamcn tal, ddcctos gravc.~) (PH: ire­
m nfl anlltand o, ;lsí como ~IlS respectivas práctic{/s, 

El Tít1110 VI, rebti\'o al Congreso, alteró la t:';¡diClón 
constante de la reu nión allul I de este Cucrpo, p::lra extcn­
del' el pcriodo á dos aíim, E n 1m, pa íses de Gobierno 
cOllsti! m;ion:d b~ reu !li()JH~s so n annales, yen los d e Go­
bierno paubmcntario 1 .. 5 sesiones se extienden á 1:1 mayo r 
parte del año, El período de dos años ofree\: los inconve­
nientes de I lO po derse oc urri r oporll1l1arn(' nt e :'1 reme.­
diar necesidades imprc\'istas; de que se dejan envejecer 
los abtBos Ó las faltas qu e el Congreso está lla mado á 
reprimir; de que se ilH"iste al Poder Ejl?ct¡fi\'() con auto- . 
r izaciones que en reali dad Ilnplicall, '-.:11 d mayor número 
de cas()~ . rkkgaciú n d¡~ fllnei()n e~ que no le coce5ponden ; 
de que b Ley de Pn-'supu estos, al abrir (r('<litos ' calcula­
dos para dos ano::;, amplía el cspa..: iu t'1l '1111: se puede 
ejercer la :lrbilraricdad e11 10" gastos, puesto qUe cada par­
tid a de ellos se duplica. 

Al artículo 76, q ue d etalla las atri buciones del Con­
greso, sólo haremos observaciones sobre aque llos pUlltos 
que á nues tro j uicio lo n::yui t:: rcn , 

Empieza dicho artículo diciendo que " corresponde 
al Congreso h acer las leyes:~ Si S~ agregara n las palabr <t<; 
"con subo rdin <tci ón á cst<t Constilm.:iún," qucdari:t 1('-, 
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suelta ta cuestión uc s i la ley inconstitucional debe ó no 
prevalecer :-lohre la ley suprema, de la cual den va su auto ­
ridad el Congreso. Tendría el Poder J udieial pauta se· 
gura para sus decisiones al aplicar b s leye:-l á. los t:asos 
parliculares, y los ci u{b.danos un escndo con qué poder 
parar los golpcs de la.s prácticas cuando echa mano de ellas 
un Congreso banderizo. 

La seg unda ele las alrilmt:Ío ncs permite modi fi car la 
divi sió p general d el telTi torio con arreglo i los artícu los 
5." y 6."· E stos .1ftíctilos se refieren i la división en De· 
partamentos, cuyos límites son, scgúu el artíc ulo +0, los 
lIli~lIlog que tenian lus Eslados. Requieren aqu ellos ar­
t iculos para kt formación de nuevos Departamentos, con 
desmembración ele los eXIstentes, la solicitud de las cua· 
tro qui ntas partes de los Consejos M unicipales de la co­
mare •. que ha de formar el nuevo Departamen to ; que 
éste tenga por 10 menos 200,000 almas; que aq uel ó 
aquellos que hubieren de sufrir ¡as disgre~ciones queden 
cada uno con una población que n.o baje de 2 $0,000 ha­
bitante;; por lo menos; y qlle la creación sea decretada 
por. una ley aprobada en dos Legislaturas ordinarias su­
ces Ivas. 

Aplaudilll.oS estas disposiciolLes. Por ellag i;C t:onser· 
va n vínculos yi creaum; dnr.1r1te m ás de veint icinco an os; 
se reconoce á estas secciones territoriales un principio 
fundamental de autonomía y de.impoliancia política qu e 
no queda somet ido facilmentc al V;Ú\"l: 11 tic los camhios, 
ni :1 la k tllkllcia de algunos políticos á mu ltiplicar el nú­
mero de las secciones para robustecer la central izac ión 
administrativa y la burocracia. 

La séptima atribución es la de crear todos los empleos 
q ue de mande el servicio público, y li jar sus regpectivas 
dotaciom:s. 0 110 do,:: los -pri ncipales ahusos de qlll : se q tle­
ja la opinión púhlica es el de la frecuen cia con que el 
Poder Ejec utivo usurpa al Congreso esta atribución. No 
hay, pues, defedo en la instit llción, sino en la p1ádica 
con q ue se la viola. 

E n materia de contratos, nos parece que la atribu· 
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c lOn nnvctI<I. no tiene ohjcciún. Habría bastado cumplir 
con lo qhe dispone el Código F iscal, para que se evitara 
un a parte de los abusos á que se ha dejado arrastrar el 
presente régime n. E l derecho de talllo, ó de pn.:f¡:rcIH:ia 
en igu;.tlclad tic circu lIs lancias, co ncedido á al gunos con~ 
tratistas, y el cadeter, dado ;i. otro de ellos, de empleado 
público en el ramo de cigarrillos, son faltas graves en la 
admini stració n de la H acienda, faltas yue c .~ indispens<i.hlc 
illlpeJ. ir lluC ~c cOIl\'icrlall en prácticas corrien1es. Admira 
que las tres Administraciones que se han suced ido desde 
que se expidió la Constitución, no hayan advert ido Ljuc la 
arbitrariedad en este ramo lemlría Ill'n;sarialTl cnle qme: 
atrat:rks des¡:r(:dilo, y cnn él ~I régime n mism o. En vano 
se buscad en el Código Fiscal apoyo para el derecho de 
tanta, 111 mucho mellos confusión entre contratista, que 
hace suyas las ganancias y la:~ p¿rdidas, y ;u¡mini~trad()r 
de Ulla n;n(a, !.{UC si',lo pcreihc sueldo fijo ó eventl1al, pero 
cuyas operaciones "e hacen por Cl/eJlta del Ccbiemo. Serán 
estos dos puntos p iedra de laque para el próximo COlJgre­
so, segú n sea la resolución que sohn~ dIos :ulopte, sea 
COlIJO kgisl:-t.dor, sea como jucz, 

El remedio contra estas pYdcUcas lo ofrece el cum plí. 
m iento fie l de los artículos contenidos en el Código Fis· 
cal con relación i contratos. BiclJ estudiado un negocio, 
se redada LlII pliego uc {'argos, 1:11 el ¡;mll se especifican y 
determinan l<Js oblig:lc1ones que debe cont raer el - contra· 
tisb para. con el Gobierno, y las de este para COlI a4u41 j 
se abre la licitación públ ica, :o.eiialálldme térmi no pruuen­
cial para \'eri¡ical"la l:lt uía fijo,. de manera que 105 licita­
dores pm:clan conCllrrir hasta del Extenor, si el asunto lo 
requiere, dindoseles tiempo sullciente para pl evcllir fi an­
zas, fondos, etc. Para qllC la licitaciólI Sl:a leal, só lo dt;hen 
queuar do:, cspat:ios c n bl anco e n el pliego de cargos, 
uno para llenarlo con el nombre del mejor postor, y otro 
para la. mejor postura, ya sea ésta para obtener el mell or 
pn:cio por un servicio, ya para d mAyor para una conce· 
siúlI . Así es pl"obabk (lile d arrendamiento de las minas 
de esmeralda..<; y el mO!1()polio de fósforos hubieran dado 
m ayor provecho al Teso ro. 

La d~cillla atribucióII, qut: !ll:rmih; al Congreso "re­
vl:slir pro lempo¡¡: al Presidente de la República de preci. 
sas facultades e.xtraordinarias, cuando la necesidad lo 
exi ja ó las conven iencias públicas lo aco lIs(.;jc lI," yucúó 
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limitada por el ;l.rticulo 68 en eslo,; lérmi n(l<;: flNinguna 
persona ó Corporacióu !mun't ejercer simultáneamente, en 
IreW¡Hl de P;.J.7., la autoridad política ó civil. y la judicial ú 
militar. " Aunque muy defectuosa la décima atrihución, 
ella no permite que el P residcnk pueda imponer penas de 
destierro y las demás l.;onlenidas en b Lev 6 r de I ~B8, 
puesto que así quedan confundidas en un a- misma pe rso­
na, en tiempo de paz, la autoridad politica y la judicia l. 
Suprimf: esta ley toda fúrlllu]a prutl!ctOr'<l, del derecho, 
pues ti juicin del P residente se pueden declarar culpables 
los ciudadanos, sin que se les cié siql1iera conoc imiclI [n de 
los lOdi cios n i de 105 denullcios que exislarl ¡;ontr:t ellos, 
y sin oír ~us descargo:.;. Viúlase cun ello otro articulo, el 
26, que dil:e : 

" Nadie podr.:í. ser penado sino contorme f¡ leyes preexis­
tente!; al acto que se impute, m¡{t: Trib!waf compe/tlllc, y obser_ 
vando fa P!cllilllil de la" furIlla~ propias dp. cada juicio" ..... • 

:Si para el ti cmpSl de gnerra es necesario revestJr al 
Poder Ejecutivo de facu ltades extraordinarias, la COllS­
titm:iún debe empezar por prec i ~arle al Congreso mismo 
las que le permi te: COlJCClkr, pues de lo contrario esta 
Corporació n tendría mayor autoridad que la del Cuerpo 
co nstituyen te y resultaría ser más soberal1:t que la Nació n. 
El <I<.;UJ Jlo requiere , pu es , a nucRtro juicio: 

I. ~ Que la COllRtiluciún preci~e y determ ine las fa­
cultades queel Congreso puede conceder; 

2.° Que, en cuanto ~'I la duración de elli\.s, en vez de 
las p;.¡lahra~ vagas pro {empolc, qu e así pueden aplic~lr¡;e 

i los di ez año~ ljue y:, uur:I la vigencia de la Ley 6 1 de 
1888, como i un siglo, se limite tal duración ' hasta la 
próxima reun ión de l Congreso, quedando por est~ solo he~ 
cho supl'imi d<ls, y tamhi<6 n si la gl1erra ha ce,;ado antes de 
dicha reunión; y 

3," Que por ni ngún motivo st= confund"ll los podc­
res públicU3 en la,;; ~ola." m a:1m\ del Gobiern o. Es odioso 
que esta entidad impo nga pe~l l. S, y es monstruoso penni~ 
tirle que las imponga sin fórmu la alguna qu e proteja los 
dcrc::cho:'i del ciudadalloJ quedando touo, 1Il0tivos y pro~ 
cedimit>ntos, IÍ j l/ieio dd Cuhierno, y oCJ/ Ito! 

La u ndécima atribución die(;;: 

"Estahlecer las rentas llaeion;tles y Ai(1l los ga~tos de la 
Adminü;tracio.:lIt. 
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En cada Legislatm:t se votar:t el Preslipucsto general de 
un.s V otros. , 

En el Pre!.llpuesto no podr!1 inclllírse partida alguna qlle 
no cnrr6!'.ponda :\ un g:u,tn decretad" po r ley r1111aicll', ó fl un 
crédito judieialmcnte rcc'JJlocido." 

Es esto lu que el pmgreso de l Derec ho p úhlic:o ha 
alcanzado en todo p:'lÍs que realmente se pueda llamar 
li bre. Aún debemos reconocer que en lo relativo á esta 
atrib ución se han pcrfecciollauo la:-. Cunst it uciones an­
teriores, puesto que no se le permite al Congreso votar 
g:lstos no decretados por leyes ó por sentencias P"uxis­
twt.:s. Afírmase la salvadola doctri na aquí cO ll signada, 
cOn el ad ic ulo '207, 4 ue prohihe h:.¡cer " ni ngún g.u;!o 
p{lb lico q ue no haya sino decreta.do por el Congreso, por 
las Asambleas departamenta les ó las 11uoicipaJidades; ni 
tr<lnsferirse ni ng ún crédito á un objeto !JO previsto en el 
rc!'>pcetivo PrcSUI ) u(";~ I ().'· 

nesgr;tciad~ lll ente :í. continuación .-¡ene el artículo 
208 á decir: 

" Cuaudo haya ne..::e!-<idad ue hacer algún gasto illlpn::;. 
ci ndihle, rí juicio riel (JO!lW1/0, estando en 1 ec~so las C{una.r~s, 
y no habiendo partida votad:t, 6 siendo ésta insuficiente, po ­
drá abli r3C al respedi\·o ¡"Ii ll i~teri() un Cl"?dito J;1lplemental tÍ 
extt<10rdinario . 

Estos créditus se abriráll por el Consejo de J l inistros, 
instruyendo para <;110 expediente y pre\·io dictamen del COll · 
s<.::jo de Estado. . 

Corresponde al Congreso !e.lfaTiwr estos g:lstOJ;." 

Aquí lA instit ución Lid art ic1l lo 76 se com·ierte en 
prlícfiw, es decir, se falsea por su ' base el sistel11:l repl1bli­
t;ano, porq ue se le arrebata al Congreso la más precio53 
de sus faCll ltades para t ran sferirla ;llas manu~ que preci ­
same nte se ha tratauo ue alar, por se r las más peli grosas 
ell este :t .... ;untu . Ni decreto anterio r de le.,.. ni sente ncia 
qlle ]'econozca ér~ditos, son trabas pueslas 'al crédito ex­
traordinario que el Gobierno se a.hn.: . Rastal e á 6.slc t;m­
papeJar el negocio COIl la illkn:ención del Consejo de Mi .. 
~lisl~os y del Consejo de Estado, para gastar lo que teng<\­
a bIen y en aque ll o que mejor le aco mode. Al Congreso 
le queda ti deber de letal izar lales g;l ~ tos_ Si, conforme al 
atiículo 7(" es :J este C ll t;rpl á q uien co rrespo nde fija,. 
los WlstoS nacionales, conviene saber q Ut: coga es fijar. 
Este ver bo sigmfica, entre otras cosas, hi ncar, clavar, ase­
g urar algún cuerpo) en olro, lo qnt: en el caso presente 
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querría d ecir que es la voluntad del Congreso la IÍl1ica q ue 
nebeqnedar clavada en el presupuesto de gastos; pero el re­
Íerido verbo también signifi·:a " petar (011 cngmdo, como 
en la pared los anuncios y cartelcs," y C~ (:;.;1.0 h') q1lt~ I;¡ 
pn1cliw liene establc:cit1o con el crédito extraordinario 
rt'Spr'(:to del \'o !o riel Congreso y d e la nivelación de los 
presup uestos, á la cual jamás se podrá llegar con ju'gad ll­
fas de mgYlulo. 

COll c;,te artículo (Pleda establec id;t la dictadllr;t del 
Gobierno en lo Ihcal, puesto que implícitamente se su­
prime la respons;tbilldad de 105 Zlfinistros por créditos ex­
traordin ar ios; y, además, si 110 cstaH[[I~ equivocados, esa. 
n;;,p(.)m;abil idaJ, eomD ordenadores de los gastos públi­
co,; en general, ha quedado desvIrtuada por la Ley 146 de 
1888. 

Siendo de lallb importancia este asunto, conviene 
que nos detengamo~ á consider;ulo . 

La Constiwción, si el) ella se q uería cOllsignar ulJa 
garallli~ d.edi\';]. n::sp~:::to dp. la ad~i ~istr:~lción de lo~ C;11l ­

!lalcs pllhhc()s, no d(~pndob. al al'nltno -n I aun del Con­
greso m ismo, lo que ha debido consagrar es el principio 
salvador de la responsabilidad. Las leve;; de Hacienda, 
sill embargo, desde tiempo que ~e pnedé c:dilicar de in­
mcrnori::tl, tenían dispuesto 10 siguiente, resumir;lo en el 
Código Fiscal. 

Los créditos cxtraordiual-ios sc ahrirán sú!o cn casos 
sillgularmellte e:rlraO/dj¡/{wios, inem"tables, rl p. tal llatl1rale­
za, (l1H:, de no h ;lcerlos, resultarían á la llaciól1 pérdidas 
1Jtay01e~S, como en el de reparación in dispensable de edi­
ficios que ame nacen ruina, (ad¡culo,~ J328 y (331) l/lqjo 
la rcspom:abiljdad d el respectiv,) Secretario, y desp ll és de 
comprobada la necesidad." 

A la On(:in4 (;clllTal de Cuentas debí", n:rnítir:.;c, se­
paradamen te, la cuenta de los créditos adicionales y ex­
traordinarios con todos los cornprchantcs que demoslra­
ran la necesidad urgente de ellos. (Artículo 1367)' 

L lS cuentas de los ordenadores, en caso de encon­
trarse e ll el la.,> gastos ilegales, vcriflcad'.}s á pesar del pro­
testo de los pagadorc~s, debían pasa.rse ;J. la SUprCII1;l Cor­
te junto con los descargos alegados por el orrlenador. 
(Art ículo 2oor). 

Prosl::guiuo el juicio C'"I :Hpl cl Tribunal, el expedi ente 
se pasaba. a la Cámara de IZepresenfantes, t!n ca.w de al­
cance, para la resolUCión definitiva del asunto . (Articulo 
2o~b) . . 

Llegaba la scv(;ridad dd Código F iscal (artículo ' 
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'2fJ :;', ) hasta rkelarar al Presidente de la H.epublica, sol!· 
dai:lamente c(m el Secretario, re~run~ab1e por (}nkllacicJlt 
ilegal JI.; gas[n~ (1). 

J .os contadcn:s Clan llom1xados por el Congreso, 
POI" cnatro añ')s-, sin podér'3eles sllspender úno 11m la Su· 
pn::llla Corte, q11e era su juez. Con todc esto se re31zab3 
la C:lkgoría, y,;c afinnaLa ·la indepe ndencia del T nbu· 
nal encan'adú de la (ldensa dd T(>orn Púhlico. (Articu­
las 1972, '~973 Y H)7S)· ¡Todo este h ~, des..parecidoL .. . .. 

Faltó advertir en la Constitución que, así como en el 
pr(,sl1pl1 e~to r.e g:istos conviene la ii jaci':!ll de líl~1Ítes, así 
tam bién debe tenerla el o e rentas, no t'll cuanto ;'t ~ LI pro­
ducto, sino respecto del periodo para el CHal son aflim . 
blc.~ . E n otrm térmlllos : dehe prohi birse que se inviertan 
en lln período H"ntas Ú entradas que debt.:ll cm responder 
:\ periodos venideros. Esto 10 :-; lo que 11:1 s ll cLdido, Ó pUe­
de suceder, con los fo ndos qtle corresponden á la R('pú. 
hli C<l por d contrato sobre prórroga del plaw concedido 
ála Compai'iía del Cal1al Interoceánico para terminar 
1", obr:o., c.on tos del produc.lu del arrendamiento de las 
Ill inas de Muzo y Coscuez y con los que debera sumjnis­
tral el cm pr6stito 4uc debc hacer el c()nce~iunai"i() dd 
monopolio ele los fósforos. Lo contrario sería pradicar 
aquello de" después de mí, el diluvio," m;¡xim3 que em­
pezó á funcionar con el descuento de ¡"áulisir:tc anualida­
des de la reuta de la República en el Fcrmcarril J c Pana· 
m(¡, y <l1l~ ha co nti nllado cOIl la,.; ,t:'.misiones de papel- mo­
neda, p'ues no son ellas otra cosa que giros contr" la~ fu­
turas rentas con que IW.hrá que <lll1orii:r:ar!as. 

Do;; atribuciones parecen destinada:;; á un mismo ob~ 
jeto : la J Z . ~, que d ice : "Reconocer la deuda nacional y 
arreglar su servicio," y la 16 . ~, "orgallizar el crérliJo pú­
b!Jco." E.sta lllcógni:ta la despej<l el lnc1SO l¡.o d el artícu· 
lo 1'20, el cual, entre las atribucion es del Presidente de la 
República, incluye la de " organizar el Ballco Nacional, 
y ejercer la inspección necesana sobre 1m; Rancos de 
emisión y denó.s es tablecimien tos de cr6d ito, conforme i 
las k YI;s." 

H;ise creída siempre que reconocer la deucIa nacio­
nal y arreglar su servicio, equivale á nrg:lI1 i7;tr el cr (:diln 

(1} ~(! (l ll tkllrlC que e~ltI ~)li<1lriJtld tenia que cOl,tffwrfll fi. 1r. !I el!, 
ditos abiertos , Ó Ü ga3tM H.utori7.~(l o~ . con el COl!Cur~l) tld PrCllith;n(u. 
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púhlico, pllestu que e,Mito significa deuda en el lengua~ I 

je financ iero. Por tanto, org:tnizar el crédito púhlico es 
tanto ..:omo reconocer la deuda y arreglar su servicio. 
Cualquiera de las dos fúrnmlas expresa la mi~m~i idea y 
está por delllás lllla de ellas. 

La inspección que requieren lo~ Bancos particulares 
eS materia de ley, no de base org:'liIica de los podcn.:.'i pú~ 
blicos, por lo que el figurar como tal ~enwjante atribn­
ciúo, súlu sin'" para confirmar la sospedw.:k que el fUllda~ 
dor del Banco Nacional quería tener en sus manos, no en 
otras, los medios de combatir el crl:dito parlicuhr, que i.:S 

d verdaderamente lIuciollal, 0n heneficiu d e la especul a­
t: iú n oJlcial, q\le estaba en la mente del lllspirador de los 
citados incisosl 16.0 de l artículo 76 y 17.0 del 120 . 

.t\dem:ls de lo dicho, el RallCo ~;.u.:iunal dehi:-t ejeen. 
tar las opcraclonc,,; fiS\.:ales de que Jo encargara el Gobier~ 
no, y ser autónomo é inmune, menos para el mismo Go­
bierno. E sto- equivalía á lkspojar:'l la Tl~son:ría general 
de l dCSCIUIX:liO ele fllnciones que la ley tenia encoIlle nda~ 
das á p.mp t'ados responsables, fiscalizados por la üficina 
General de Cuentas, en benellcio de Ulla illstitllción anó­
mahl, de indeterminada n;~p()m;:-thilidad, y rlispllesta, por 
cOllsiguientc, i cllcargarse de operaciones poco en armo~ 
nía con la severidad de l servicio del T e:ioro . En resumen, 
la referida atnbución 16.' del articulo 76 s"c ha convertido 
en la de desorgallirar el eredilo púhricu. 

Al Congresci no se \e podía despojarl muy i las c1a~ 
ras, de la atribllci6n de "fi jar el peso, tipo y de nomll1ac ión 
de la moneda," por lo cual quedó consignada en el inciso 
L5.o del artículo 76.. ¿ CÚIIIO hur!ar e"la di . .¡posieión para 
imponerle:-t! país, como moneda, algo que 110 tuviera ley, 
ni peso, ni ,:alor intrínseco , y 4ue :-;c pudiera ohlCm:r ad 
libilum y casi gratuitamente? Pues poniendo al hdo de la 
instihlcló n, san:-t y tr:-tdicional, la p,de/iea que debía des­
virtuarla, el Banco Nacional , príncipe de tod¡lS las puleN· 
(as fiscales. 

Otra atribución del Congreso, an ul ada por el crédito 
cxtraordinari'il y la irrespo llilabilidad, es la 17.a, por la cua l 
le corresponde °uecretar l:-ts obras públicas que hapo. de 
emprenderse ó continuarse, y monumentos que deban eri~ 
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girsc." E l Cc'Jt1igo Fiscal punía com o ejemplo, para legiti­
m ar tal créd ito, la necesidad urgente de evitar la rui na de 
un edificio p ú bli co. H oy p od~l11oS preguntar a todo co­
lombiano si no preferi r ía que se ueIT Umbanl el incnnclu:-,o 
Cap ij olio, o el lu joso Teatro Colón, m;¡s bien que el edi­
fic io de la Rep ública, levantado por nuestros próceres so­
bre los escombros de la st:.rvidumbre colonial. A un respec­
to de estas dos obras se puede ob::.cr\'ar (llle la del Cap ito­
lio fue decret~l(h po r ley, qlH~ es obra d e necesidad, y que 
está inco nclusa y amenazando ruin a, en ta nto que el Tea­
tro ostenta u n lujo que hace co ntraste con la po breza ge­
neral , que ft:e obra del despojo, y como mtentació n de 
de::.púl ico pm]t;r. 

La Constitución Ylgente ha tenido por illl m:diato nhjc­
to robuslcccr la autoridad, pero In ha hec ho en benefic io 
únicamente del Poder Ejeclllivo, como si éste fuera el úni­
co Poder depositario de laautoridad; y Jo ha hecho, ade­
mús, recortando las atribuciones de los olros dos P oderes 
constitucionales, ó minando su independencia. El perso­
nal del Pmkr Judicial dept:nde del nombramiento de l 
Presidente de la República, y los Ministr05 de los T ribu­
na les están sometidos á remoción bajo el nomhre d e lms­
Ill/11Iallria. E n cuanto al Poder Legislativo, yá hemos no­
tado algu nos de los recortes que ha sufr ido, á los cua les 
se agregan los de l articulo 78. 

Es prnhihi c10 al COllgn:so,· dice este artículo, dirigir 
t:xcitaciunes á fll nt..:Ío narios públicos; inmi scuirse por me­
dio de resoluciones 6 d e leyes en asuntos que son de la pri­
vatiya co mpetencia de otros poderes; dar votos de aplau ~o 
u de (;cmmra respecto de actos oficiales; exigir al Gobierno 
comu nicación de las instruc cio nes dad.1.s á ylinistros di­
plol1uticos, ó informes sobre negociaciones que tengan ca­
rácter reservado; decrefar á" favor de nin&'lllla pcrwna ú 
cnj idad gral ificaciollcS, i nd{: IIl nizacio nes, pensiones ni otra 
erogac ión q ue no esté destinada á sat isfacer créditos Ó de­
rechos reco nocidos con an·eglo á ley preexistente, salvo el 
fome nto de las e mpresas útiles ó benéficas, c1ignas de (sti­
mul o y apoyo; y, fi naIIllen l~, decretar actos de proscrip­
ción ó persecución con tra personas ó corporacio nes. 

Las excitac iones y los votos de aplauso ó de censura 
á lo::. fUllcionarios pú blicos COlTeSpolH.lcn, {;on toda nal u­
r<l1i dad, ,i la reprt'st:nladil n nacio nal. Admítese q ue el Po­
der E jecutivo sea cola borador del Legislativo para la ex-
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pedición (1t: las leyes, é idéntica labor está yá admitida, en 
lo ,ldministrativo, á las Cámaras legislaf¡,'as, todo ello 
dentro de lí mites que precavan la independenc ia de cada 
pOl.h.:r en lo s lIstaucial. ~ 1) hasta qUl: -una de las C;'L1llar.Js 
teng::t 1:L f:u:ulbd de aCU;;l3r, y la otra la de juzgar, al Pre­
sidente d e b Rep ública y á los más al tos fllll Cio11<lfl 05 . 
. Muchos, muchí,simos casos se presentan, en que no ha­
bría justicia ni co nvenicm:ja en llegar ha~1a el jnicin y la 
depmidún, ni d che olvidarse que los part idos políticos 
que están en el poder no se dec~pitan voluntariamente, 
Algunos ejemplos illIstrarán mejor este pensam iento . 

Merecía voln de aplallso la ordt'1l d e abrir las pllertas 
d e la autonomía ele! Banco NaciOl1:ll, paso qne condujo á 
su liquidación; .eran casos de excitación los de tratar de 
que 3C diera posc~ióll de Si l elllpkn i 1111 COI1<;ejero de Es­
tado á q!lien se negaba este de¡·echo; lo mismo que la pU-, 
blicaclón de los comprobantes de la conspiració n de la di­
namita en Bana llqui lla, y la (I¡; los fUfllLIlIlClltos del ori­
gcn lit.: aq uello" gr:Jxes inrl icios de q1le el rlnetor S:mt iago 
Pérez conspiraba contra el orden público en 1&}3, 'La re­
nuencia á (b.r posesión al Consejero de E stado no mbrado 
por una de las C:'uu<tr,ls, 110 SIl:O illlplicaría la faif a al ClHll­
p li micn to de u n deber, sino implieita neg:lciún rk l dere­
cho de l Congreso, y hasta la posihilidad de suprimir aquel 
Co nsejo, y to:lo esto si !'l que el caso estuviera comprendi ­
do entre los de rcspons:¡hilictad (!p,] Pre~ idcntt.; d e la RepÍl­
hlica, cl1uIDcr;H!OS en el arlícnlo 122. 

La pro hi bición rel ati,·a á las inst rucciónes da das á los 
Min istros diplomáticos y á las negocIaciones de caradel­
resenado, son adrnisihks para muy ¡irn itado ténllinn) 
pnc~ si !rien puede la divulgación serperjudicia\, tam bíén 
puede serlo el secreto, sobre todo si se guarda con quien 
ncccsl.ri;unentc tcl1dni q ue imparti r ~ II ;tprobaclón i los 
trAtado., . Mllv :rti:mzadas decen estar las instituciones. fun­
da mentales, -muy habitu;tdos los partidos po líticos ú esti­
marl as por encima de s us intereses del momento. para que 
en Iluestras Republic<t1i ~c adrn ii;.¡, corno inofensiva la rt;­
sl:rva en c~ los. :.I.~llntos, 

En cua nto ti la pro hibición de dec~ebr gratificacio­
nes y demás erogaciones de q ue trata el i nci.~o 5,Q del artí ­
culo 78, nada hay que \lhjetar á la instituci ón, a Ul1 qlle sí 
m nchn, muchisimo, :\. las prácticas co n qu e la tienen anu­
lada los Congresos, Lo mismo se puede decir con relación 
a los actos de proscripción ó persecución contra po::rso nas 
ó corporacion es . De >ieguru que lus legisladores cO n>i!i tll ­
yentes tenía n presente el n'cuerdo de los Obispos y de la 
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Compañía de Jesús proscr itos en aciaga yagltada época. 
Tales actos no se repetirán, así lo esperamos, aunque sólo 
fuera por su inuti lidad, porque e ll u n país en y,ue predo­
m ina el catolici smo, wn los fi eles, es la masa del Plleblo 
la que debe sufrir la expatriación si se quiere que aq ue llos 
actos sean perdurables . Mas no sucede lo propio COl1 los 
part iculares, q ue só ln tienen \'inc ulos J...: fam ili a, ill capaccs 
de f:j crc....: r alra~c i (·JIl hA~ 1 :1Ilk p()nerosa para obJi 1~:-Lr al po­
der perseguidor :t volvtr sobre sus pasos . 

Lo que en el particular es muy dig no de notarse~ es 
el IIIOJO COlIJO el COTlgr(;~o lid. ac,lbdo cs 1a ú llilTla pr()h i­
b ic iÓn . No Si' h a t'xr~¡\ id o k y po r la cual S2 hay~ln d irec­
tamente decretado proscripcio nes v perseCUCIones, pero se 
le h a confer ido al Gobierno autorización pa ra decretarlas. 
¿Qué decir de co nduct a se m ejank? ¿Será, 11 0 d irelllos 
"-cepl ahl~, sino !-:illlli era dct;()roso, 1111<' la Ley 61 dI ; 1883 
h ay-a burlado el cih do in ciso 6." de l artículo 78, de t;t.Il es­
ca ndalosa y servil manera? A muy tri stes rellexiones da n 
lu~ar las in l1ova:;iones q ue ha.sufrido IlLIc:."i ro Dcrcclm pü­
bheo al n:orgamzarSf: \;¡ ,m !on cl,HI (l espués de la guerra ele 
188:; . 

El cesarismo, cuyos más conspicuos Ilnitadores han 
sido los dos Jefes del Imperio impuesto a Francia en el 
pn:,~e Il 1c si glo, no puede prescindir de las fórm l1 las ntccc­
sarias para encuhrir h usurpació n. Aun en HO tU3, su c una, 
tuvo q ue apelar al arbitrio d e q ue el Cesar dese mpe ñara, 
con d iversos nombres, las diferentes fu ncin ncs (le la au!o­
ridad, cün fll nd iénd olas en !o.1l ¡wrso na, y yá q u e n o pod ia 
prestarse á eIJo la plur:llidad d e miem bros en el ~e~1ado, 
se esforzó en corromperlo y domi narlo . Los :.l apoleones 
tuviero n, sin emba rgo, que conservar l a ~ f(lrma~ del go­
hi erno represl·'n!alivn, pe ro convi rt ien do en Cuerpos sor­
domu dos las C;'lmaras legislativas. 

En la o bra d e r 886 creemos dj ~ tinguir tres el ementos 
q ue COll cllITieron á darle vida. E l pr imero de ello,.; fue el 
Jdt: dt~ 1 ... Regencraóú n, en J.;uya m ente estaba todo el s is­
tem a q ue logró im phntar, mezclando en 61 el ftu tor itar is ­
mo y el cesarism o, con el soci alismo d e E stado. F ruto fue 
esto de largos alías de residencia l:1I Eurnpa, en pues10 lu­
(:r:ttivo, {lile dcj:-Lha ocios sufi( : i l~n tes para estudiar, tanto 
en I nght~rl,d com o en F ran cia, 10 <:' dos sistemas opuestos 
que a llá lu ch:ol.n po r el p redom inio : el cesari smo y el par­

\ lamcntarislIlo. De esperarse era Y,lIC esk úlJ im o siskma 
fll era. el p referido por el pensador y el patriota, bien pre­
parado al efecto por anter iores estudios, aunque hu biera 
de modificarlos en vista ?e los excesos á q ue dio lugar el 

©Academia Colombiana de Historia



- 28-

régime n federal. H.efof mar este régimen ó vo lver al cen-
o ¡¡-al, Cll el sentido de vigoril,ar la au toridad n:Ja jada, pero 

apoyándusp- ~:n las tradiciones republicanas, -yá bien arrai­
gadas en las costumbres y en las c reenCias, parecía obra 
te ntadora para un verdadero regenerador, aUIl acept.-. ndo 
la eviden te exagelacióll tic es!e \·oGihl(). El desequi librio 
~ntre ¡·1 aTllor ;'1 b patria y el amor al poder dan la clave 
de los rcsult:..dos obtenidos por el primero de los elemen­
tos ¡'t 4 11C hemos alud ido. 

CO Il es te elcmcnl0 cOJH:nrnaha, e n lo Jluramente po­
litio), otro ' lile mny lenta y sotdamente ha venido desa­
rrollándose hasta fo rmar escuela, en parte por espíritu de 
sistema, por teorías sinceral llcntc profesadas; en parte por 
d especl¡lculo yuc ofrecían los exce ~o:; riel ~_ i slcma o¡mcs­
to, eXl:CSOS qne hacían CUndir en los cspiritus aspiraCIOnes 
en que se perdían de vista las fuerzas socmles nacidas de 
aquellas crecncias)' costulIlbre::. que han venid o desarro­
ll án dosc y ahnllinuose desde q I l e 8e vcrif1 có la i ndepenl!en ­
cia nacional. P OI" d6hil que tuera e8te elemento de que h a­
bla mos, en el seno de la Corporación constituye nte , las 
c ircunstancias le eran plopi..:ia::. para introducir cn las ins­
tit ucio llcs lIo\'cdades <jm; el reprcsentante del eesari"lIl o 
te nía que apuy:l r y que acaso también·sugeri a. 

·Temible es el espíritu de sistema. Su lógica es en sus 
manos arma. de imposición, 110 cl f', cOIH'icción, 'lile con­
vier lt.; en esp:tda el silogismo.)Jo importa el lin q ue se 
pretel'lda obtener pant que el hombre sistenütico , sin­
tié ndose esclavo de sw; ideales, v <l\!Il u)1J;,en-,mdo la tlllC­
ua fe tlLlC d a el cOllven l:Ímientu, se l:oll\'ierta, sin advcr­
tirIo, en intransigente apóstol d e doctrinas q ue los pro­
gresos de la ci"encia po lítica han desechado , ó que rech a­
zall, com o peligrosas utop ias, las l:Írcunstallcias de cada 
pais. 

De este estado de espí ritu nace el tipo del jacobi no, 
descr ito por el Padre ~iaUl1.lus en' estos term inos (1): 

"R! j;tcohinn no discute; condena; r si se persiste en 
coutmuo.:eirle, cxeomulglJ. Pcn~;tr de distinto morlo qne é l, no 
es un error de juicio, es maldad digua de ca'Stigo. lraít.:iúlI. 
Cuando se le conduce ;;a l extremo, su prime al adversario COIl 

kyc!-I excepcionales .. si :pnede , ó por procedim ientos excepcio­
Ila le~, 'Si !lU Lay olm medí,). H;¡y par:¡ ¡il nn derecho, y otro 
para los demás. Un lellguaje ¡mm la derrota. y otro para la 
victoria. Si se tr:tb de él, llllllca tiene sulicienle libertad; si 
l-IC trata de 1m co:ltr;;arios, ello,; tienen siempre demasiada. Si 

(1) Olm cit'llh, págiuM8 ;.!44 J H'i. 



©Academia Colombiana de Historia



- 29 -

es d Illá:; d~bil, clama cnntl~ \ la perc.eeución j pero si es el más 
fuerte, oprime. Si los amigos no til: nen ningún vida, ro~ ene­
migos carecen de todo mérito:' 

Sin d uda el original que el il u:.:;lrano ilomi ni eano Invo 
en la II1C II 1t: fuo.:: el ja l:ohino roj o de 1793, m as no estaba 
muy lejos aq11 ella aciaga 6poca, la d el Terror, de la res­
tauración de Fernando Vil en el trono español. Tambiéll 
a lli oste ntó sus d octrinas illlra w;igenlcs y sus e61eras, e l 
que pouc lIms llamar jacohino bla /l co. 

Por último, r para terminar esta digresión , un tercer 
elemento, el más n umeroso por ser el mas na luI"a! entn : 
nosotros, m ezcló en los debates dd C1H~O constit1lyente 
dodrinas rqmhlicanas junio con las que inspiraba una cie­
ga :ulhesión ;:11 jefe q u e los tr~ía al Capitolio, sin advertir, 
acaso, qu e éste los iba á im pulsar por Ul U pendicnte q ll~ 
de bi a cOIlducirlos á rcnegar de ¡dell es y dc tradi cio nes 
que {~ n a nterioreS tiempos habían ac:l.tado. 

Volvemos á tomar el h ilo de nuestra d isquisición . 

La mayoría de los dos tercios de los votos en cada 
Cámara, que requiere el artícu lo S8 para la insistenc ia 
de ellas en un proyecto objdauo por d Poder Ejecut ivo, 
eqll ivak;1. cOIl\Tr!ir una minorh en q u e éste se apoye, en 
árbitro del voto de la vcrdadera mayoría. 

De las fu n ciones q ue el artículo 98 atrihuyc al Sena­
do, nos per l1litimus o bjetar h cnarla, qm~ di ce: 

liAprouar ü desaprobar los llomhram icntos que haga el 
P residellte de la RCl'úLl ica para ~bgü'tr;J rlos de la Sl1 prema 
Corte ." 

Si se quu:rc csl ablccer f l1f1{lam~ntalmente la in{I(:pp. n­
denc id. ud Pml~T Jndicial¡ eS meneskr que se empi ece 
por d ar ~ su personal, origen popu lar. Si la frecuencia de 
las eleCCIOnes de este orden , en el aclual c~ l;¡do de las 
costumbres ó pni.cticas ekc¡or:\¡( ~", ()freeiere ¡ nco n\'{~nit:n­
tes, biC 1l sc podrí:¡ conferir ;J1 Congreso la atri bución ex­
clusiva rl e elegir aquellos Magü;trados. 

Es ta mbién objclablc ];\ ;¡tribllci6n sexta rl el cifa(lo 
artículo ('n cuanto f;'¡Clll ta al Se nado para permitirle al 
P res idente qu e ejeru el Poder fuera de la capital, y esto 
sin limi t ... ciÓn de t iempo. Inca!culabk-:-; SOll los perjuicios 
que sufr irá el ~crv i cio púhlico si 1"'1 Pres idenk no St : 
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lleva consigo los Min istros y todo el tren de la aHa Admi· 
ni stración, en el cua l caso el gasto ele dinero sería enorme. 
El rccucnln de Capa:a do..:bi ú pasar por la m ente de q uie n 
in spiró tal facu ]t;¡¡). 

Desde qu e se suprimió el empleo de Vicepresidente, 
quedó éste ree mplazado pUf Designados elegidos rOl' el 
Cougrcso, los cuales podían hallarse fuera d el país, ó á 
larga dist;mcia th; b . Gl.pital, Y C3ta. circnJlsl:wcia x tuvo 
acaso en cuenta para restablecer ¡:¡quel supl ente del Presi­
dente. 

Respecto de iUCO llljJaLib il iJaucs entre los miembros 
del Co ngreC"lo y los cmp caelos d el orden :uhni nislrativo, 
judicial y militar, que se establecen en los articulos 1u8 y 
109. creemos que sería conveniente extender á seis meses 
los tres que bastan para liabililar la elecc iL.1l d e quienes 
l layall l:j ercidu jurisdiccion o autoridad civi l, plllít ica ó 
mil itar en el Departamento, 6 Circunscripción electora l 
que sufrague por ellos. Creemos también con veniente 
que no ¡1ueda el Presidente nom l-.rar cOllse/"cros dc Es­
lado, 111 Goher nadores, i los n1ieJllhrll~ c! ,"" Congreso, 
sin qlle haya transcurrido u n año d.esde que termi no su 
período. 

, 
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L THulo XI de la Constitución organi za 
el Poder Ejecutivo, dándole por Jdr.: 
al Presidente d<.: la Hcpública. RW'¡ { llle~ 
, , tau ,,¡'llo a'lut:llos rasJ¡:OS 

qne se relacionan con los 
del nombre puesto á 

El P resitkulc ser;'¡ elegido por 
Asallllllca" ¡I¡~ F:ledores especiale5, para 
un período de seis años; le correspon~ 

de nombrar los l\.b.g!strados de la. Suprema Cor­
te, lo,:; de los Tribunales superiores, los Ministros 
del Despacho, los Gobernadores, y dos de 1m¡ 
Consejeros de Estado; organiza el R;¡nco Nado­
n:!l; por d hecho uc d¡~:la.rar turbado el or~ 

den' queda investido de las facultades extraor-
que le conhera la ley, y, en su defedo, de las q ~e 

da el Derecho de gentes; puede dict."lr dccn:!Os {I¡; ca­
ráctc-;r pruvisionallcgisbtivn en c~ l!: !AlSO; no es responsa­
ble sino por actos de vio l(~ncia ó cO:l.cciólI en elecciones, 
ó porque estorbe al Congreso, ó á las demás cutltlauc:=; 
cOlJstitucionales, el ejercicio de sus [ullci()m~", ú por rlditos 
de aH:-l, Iraiciún. Aucm;Í.:-, uc; las Í;1.<..:nltarles que se le con­
fieren en este titulo, puede arliciomr, sin limitaCión legis­
lativa, el presupuesto de gastos, y ejercer el podcr [ucla 
de la capital, por tiempo indeterminado, con licencia dd 
Senauo. E.~ n:dcgible {laIdo el prúxii-qo periodo si no ha 
ejercido el poder dentro de los diez y ocho meses inmedia­
tamente preceden tes á la nueva elección. Se crea el elIl­
pIco de Vicepresidente para quc subrugll e ;¡\ J'n·~;clente, 
dánrlosele el misTTlO uri.gcll y la misma duración que á 
éste, y el carácter de Presidente del CO;1sejo de E s­
tado. 

A la:=; facultadcs concedidas;¡1 Pod.er Ejecutivo por 
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la Constitución hay que agregar la de tras/miliar (1) á los 
Magistrados de los T ribu nales supcriores, v Lodas las q uc 
le co [] fierc la Ley 61 de I RSR. . 

No,; m;uparemos, por su orden, de l:t)) cuestiones q ue 
d eia cl1undada<; la txpo ~ición precedente. 

Ltl clceciolj. - En la:; d os gramles Repúhlicas conlc m­
por:í.neas, Fr:lIleia y 10g E,;í;tdos Unidos ele b América 
del Norre, ne se d eja al pueblo la elección directa de su 
primer m agistr<\do. E n Francia, 110 obsLlllt~ que e~ cl su­
fragio universal la fucuté uc d ()nd e deriyan ~II~ pouen~s 
I()~ micmbrus del Parlam en to, es á esk Cuerpo i quien la 
ley constitl1cional de 2 ~ de Febrero de 1875 encarga la 
elección del Preside nte. E:l los E~taclos U nidos la hacen 
Electnres nombrado~ ¡ni liuc, en núm Cf() ig ual al de los 
Senadores y Represenl:-tnlt·,; que corresponden á cada Eg­
tOldo. En las Repúblicas latinas de Am¿,ric.a háse adopta~ 
do 0;!1l unas la elección directa, en otras la de Jos gradoS: 
y el! Cololilbia j igió últi llJ ;' lmcn t <~ la dt"' l \ ' 010 de J:¡ mayoría 
d4 ~ ];¡s Legislat ur;L'i d: : los Estados. El sistem;t fra "l cés co­
rresponde á la ad opción elel régime n parlamentario, según 
el cual, al lado del Jefe Supremv elel Poder Ejt:cutivo, 
irrcspo:lsable, está un COllS:::jO lk )fi uisiros, tlin:dall JCIl ­
te encargado d el Gobi erno, responsable por consignicnte, 
y cuya existencia depende del apoyo que obtenga de las 
mayorías del Parlamento . El sistema n ortearn ericaJJo pa­
rece 4 l!C ha querido cOllciliar la dccc iún imErcela dd 
Presidcnlc ¡;Oll cicrfa kndencia;tl n:~imell parlament~lri o, 
por cuanto la elección de aquel funcionar io coi ncide co n 
la re mwación de i:l. 111<l}·oría del personal de las Cámaras, 
y CO ll la aprob<lCIÓn que el S¡m:ulll (kil O! irnp¡lrti¡-:í los 
n()mhrami ent o~ de Secrdarios de Est~do, eh' los Minis­
tro s diplom:\.tic!1s y de 10g jefes de los principales depar~ 
tamentos ~dll1¡nistrati\'()s. 

En Inglalcrra, cUila dd p: l rlamentari ~ tllo y de 1;Lo.; 
mod ernas l i herla¡Jc~, y:ulIlque con poderosos elementos 
aristocr.'lticos, la preponderancia de las Ccí.maras es el he­
cho dominante- en la direcc ión de los ncgocio5 públicos, 
y hacia la misma situaciól l cnnvergt'n las fuerza~ f]uc vie­
n en lransforrn:uHlo los imp eri os de la Europa Central, en 

(1) Est'-' verbo ~i¡l"nifl(j!l. 11!l.MI.f p1 g6nndo ,]() lan" .ic.~II" I~; ,!~h .. !l.'u ñ 
e)( lr(llllOO (l il (IUC ¡lUstll. ¡¡ l .. ~ 111lJll1.,:iill~, pa r\> VeraIlC<lr, '! sl cunlrariü. 8i 
1\1 cmp culo ll ~rece q lle fjuifiérAtIlo8 f"II ~ ,· /11 re-¡;pelo fi los ~d'l~1"{'f¡ ,',fa. 
g\~!rJ\t1o~, b culp" et; del púu'icu, DO nué~tn\ . 
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gobiernos :5o metid os a. la acciun de la democr;\cia, Esta 
es la d ire¡;ciun á q ue ohedece el des.trrollo del Derecho 
público en la época prese nte, 

Por ta nto, nos parece q ue es una ah~~lTaci ÚIl lo que 
la ley fUllU:l lllcldal uc C,nlmllhi,t ha q uel'i(lo est;\blecer tí 
este re¡.;pecto, Si para la elección del Presiden te se ha 
creído que ella debe encomendarse á u n cuerpo de E lec­
tores escogidos en toda la H.epúblic<l., siguicnd() la ley d e 
la sdecci¡)ll ¡muiera. ¡J;·Lrsc un nuevo paso hacia adelante, 
si tal elección sc encargan a lIll cuerpo de Electores me­
jor escogido, como es el Congreso, Nos parece probahle 
que éste sería llll 1IJedio de reducir las proporciol le3 d e 
Iluest ros grandes c:l11oi l1 os y, el::: consiguiente, d e dismi­
nuír los peligros co n que las luchas electorales amenazan 
la tranquil idad pública, El caudillaj e es germe11 del ce!>a­
ri SIllO en nuestras República~ , 

La dllmciólI,-El período de cuatro ailos rigió en nlLCS­

tras COJl"tituciones des.de r1>32 hasta lRó:l !-.in illCOnVL-:­
nieut:::::, que h:lyan hcc ho dc~ca!tk el cambio que introdu­
jo la dd último de estos af1Os, por b. cual se red ujo él pe­
riodo á dos años, 111 su extensión á seis, como 10 estable-
ce la Cons:itución ,.igente, ' 

Estos vain:l les proccdclJ tal \'ez (k qll e la altern:lbi­
lid;ul de lus partidos significa entre l1os0tI"0:;, por lo regu­
lar, cambio total, no tan s610 en la direcci6n de la politi­
(:<1 respecto de b. Administración sim¡Jkl llCIIIC, sillo 1.1 111: 
se cxiicIlll!: ,'t lu flllldamenl:11 Pll bs i n"tih1Ciü tJe ~, Coa ('s,a 
desgraciada tt'nc[encia concurre 13. parte que debe atri­
buírse al caudillaje, E s el caudillo quien de o rdinario 1111-
pO llC su prograllla, eu \'(:/. de aceplarlo dd part ido lJlll! lu 
de\',L al pmbr, despll és de c1isc lltidn amplia V libremente, 
de manera que la mayoría nacional lo que acepte sea en 
re:llidad J a~ doctrinas del progl'éll11a, en ve/. cid cwdi1!o 
que 3e la3 imJlonga, Si asi fuera, 1l 0~ parece q \l e ¡;\ ~crío-
00 d e cuatro ai10s bastaría para la implantación y desarl'O­
Hu de las medidas qne va reclamando la situación muda­
ble de los negocios públicos, 

COIl c~la Cll'~~li~')]\ se rda¡;io!l,l la de la redcccióll, 
respecto de la CI1:tl es tamhién tradicion;tl la repugnancia 
de h inmensa nnyoríil. de la Nació n á consentirla, En los 
Estados Unidos del Norte l JO está plOh ihida la reelección 
legal lll¡:IlIC, y ]lO es avt:'nturarlo atríbu ir á ella gran parte 
de la cOl'l'upción que en :tquel país han introducido la,'; 

J, \~ l :bI'OW,H~ a 
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practicas eleccionarias. No está en lo h umano esperar que 
un Preside nte dejt de pOIler en a¡;ción Indos los resOrtes 
de la m;Í'lui n<l adllli nistrativa qu e tiene e n SllS m .mos para 
hacerse reeleg ir, ó para darse, como César, sucesor. No se 
ha sabido, ó -no se ha querido cOlllprcll d~r allá, q ue la 
rcdccció n de \\'ashinf,rtoll no pod iiL ~(Tvir de pn::cetleIl lc. 
Era clla imli"pellsablc en la época en q ue se verificó; fue 
dictadJ. por :u.piración naciollal irrepresible, no por el 
grande hombre que la aceptaba con repúgnancia y por 
llcccsidacl. 

¿ Q lIé d ecir uc Ia..<.; elecciones y de las reeleccio nes en 
nuestras Repúblicas? En los momentos en que escribim os, 
la Nación presenta certamen electoral. Preceden al acto 
los II nlilbramientos de los altos c:mpl¡;ad()~ que: ucbcll pre­
sidir la función, el cambio de aquellos que ofrecen ga­
rantías, y el reclu tam iento , que es toque de llamada á la 
lUasa sufragante. Suele haber circulares en que se recuer­
da a todo el personal admi nistrativo el dehcr en que esta 
de :lbsten(;;r~c de toda ingerencia indebida en 1:t.S e1eccione5 
(lo q ue para el buen entendedor basta), y el de hacer efec­
tiva la libertad del sufragio junto con la pureza con lIue de­
ben recogerse y escrutarse los votos . El comple mento de 
to rto eslo 10 h al!:mí. d lt',ctor en los telegramas, correspon­
denciasy boletines el eccionarios que pub lican los penódi­
cos. Declarada la elección, ó la reelección, el candidato~ 
ca udill o se sienta baJO del solio con la conciencia pe'rice­
tamenlc tranquila. 

¿ Qué moralidad polí tica podría resistir á este con­
junto de prcicticas? ¿Cómo podremos obtener en las cos­
tumbres un cambio tal que bOrn; la lllli ll(;} la y cl delito de 
!.;.¡nlOs millares de frentes? Y I:'.-;e del ito es precisamente 
el de alta t raiciim, no obsta nte que no esté bien defi nido, 
ó acaso no comprendido, en el artículo 135 del Código 
P enal. E l cap ítulo 2 ." del libro 3.° de dich o Código se 
;::o ntrae alos delitos que SI.; comdan eontra la liherlad, la 
efectividad y la pureza en las elecciones; mas cad.."\ dia se 
inventan n ueV05 medios de burlar la ley, y se relaja m is 
la l-esponsabilidad de los culpables, ó se contamina con 

'el mal la co ncie ncia dl~ los llamados á hacerla d ec­
tiva. 

Sea de todo esto 10 que fucre, se desprende de ello la 
conclusi ) n de que de be estar prohibida en absoluto la ree­
lección del P residente y del Vicepresidente ':1, en ge neral, 
la deeeiilll, para esios em pleos, de toda persona que 
h aya ejen;ido el Poder Ejecu tivo en cualq uier t iempo del 
período que preceda al q ue se tiene en perspectiva. La 
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sanel"m de esta prohibición dehc scr l:t cX.l'll r iaci ún dd 
cand~dalo que prete nda violarla, c(ms ign~d~ en la Can s­
tiluciúl l. 

E s de nal arse aquí que la incapacidad para s~r reele­
gida lrl. pe rsona que haya des:':l1lpd"i,lll,) la Prcsidcuci a 
dentro de los die/. y ocho IIICS{:S inmediltamente precc­
llclI l(.;.<.; á la llueva ch;cciú n, impuest:l por el artículo 12 j , 
supon..: en fal perso na la. facultad de abstenerse, por tan 
largo tiempo, de desempeñar las (ullciml(.;.<.; á cuyo ejcr­
ciClO ha sido llamada . E sto cquiv;de :t introduci r en el 
orga ll islIlo politim le Rni ftt illlrlll', ó el antiguo Mikado 
japun6s. . 

Con res pecto :'\ la r-:slmll~ab: lidad presidencial) lo 
yu C \lOS p:lr..:ct:: t.:onvcn icnte es que se derogue el articu lo 
122 p"r" qne IllZC:l. tan só lo el articulo 1:0. que es tan li be­
ral como consen-ador, y que dice: 

"Los particulares no son re~pOluaLI~~ a'll~: h~ aatHrida· 
des sino por infr.1.CCI6n de la Constitución ¿, do..: las leyes. Lo!> 
ílll1l;ionario~ publicos lo !ton por l:t misllu cansa y pM e.'t­
l ralilllitación de flmciollcS, Ó por umi ~ioÍn ea el ejercido ele 
éstls. " 

Ve esta hermosa doctrina se olvidó el Cougr. . .: ;,o oc 
1888 a l expedir la Ley 6[ de aquel afio,lJor la eml1 los pal'­
l iellla1(~ !Ja n tllH:J;¡!lO somdidos :'1 pl:' nas g raves sin que 
se le¡; compnll:'b e violació n de la Co nstitución ó ~de las 
leyes, ba stando, para que se les impongan, la volll ulac1 
d el Pn:.--side nte. Los quc q uieran irn:::.;po l1 .;abi lid:-u l para 
csh: fllllt;inllario ti\:II \': II, nt..:ct~<';:lriamente, que patroci nar 
e l sistema del Gobierno parlamentario. E ste r¿-gimcn "Cn­
carga el gobierno dirccto á un Ministerio i'cspousaLIr.:, CIl ­

cabe7.,\do por un Jefe, que no C.i el dc la i\' adon, }' q \l t! 
t iclH : que.: contar COIl la lIlayoría de las Cánnras, L:l res­
p onsabilidad el e 1m Ministi'O no es 1l1l hecho capaz de 
cO.l1lllo\'er la socied.ld .Y de p,ol1cr en pc\il;{ro la paz pll' 
bhca, y es ésta una COIlSlck raclO 1I p(¡dl!n)SI~,m:-¡ en P<lISC¡'; 
en dOlltlc se ha)~ 1 relaj: uln la ¡\iscipli na administrati\'a. 
A pesar de esto, allll no nos atrevemos á indicar la com'-c­
llicl1cU de ulla reforma constitncionar en este s~ll t¡do, pu~ 
ella seria aventurada ó prematura, 110 estandu prt..:l!t..:tlida 
pur una dlsc u ~ i úlI d eten ida y IIH:di!a(l:t. 

Si el Presidente, ldcm3s de la faculwd que le COnliCfe 
el inci::>o 6." del artlculo 120 para que nomhre tod u'i los 
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empleados que la Constitución ó las leyes no exceptúan 
d e esta regla, nombra t,unbi¿nlos ) 'lagistrados d e la Supre~ 
ma Corte, los de Jos Tribu llalcs supcriorc:-i, y los Jueces de 
Circuito, daro aparee..: tjLle se le con fi eren poderes inco mpa-' 
tibies COIl la imlependel1cia dd Poder Judi cia l, segú n vá 
lIemos indicado, . 

E l lihre nombram iento y remoción de lo" ?I'¡ini~lros 
del D espacJlO es congruente: COIl el sis!temct qlle se \'iene 
adoptando desde la fundación de nuestro Estado, pero n o 
lo es con la irrespo nsabilidad del Presidente, ·ni COIl las 
prohihiciones impuestas al Congreso , 

No pCnS;lITHlS del mismo modo n~specto del li bre 
nom bramiento y remoción ele los Gobernadores, mientJas 
sea.ll estos, al lU:smo tiempo que agentes ejecutores de las 
leyes y de los actos del Gobierno, jefcs de la Adlllin is( ra~ 
ción lllllnieip;¡1 [I¡: los Dcp;¡rlamcn tns, Con esta dualidad 
se sacrific;.¡ la independencia lllunicipal, y con ella \·aliosí~ 
simos intereses, pues estos se subordinan {¡ la política, á las 
mira" m:'I~ Ó menos inltcrcsadas deJos yue dirigen el Gu­
bierno, lIIa;; nu estando :lctnalmcnk 1:'11 discusión este 
punto, no aelebnt3.remos examen respecto de d, 

Dejamos)'á examinados los puntos relativos al Banco 
Xacinllal)' á las facultades extraordi narias. mas si parece 
oportuno illdic;.¡r q uc las que rCl':OIlOCC d Dt'f (:'cho di;' 
Gentes á los beligerantes tienen que sufrir modific ación 
cuando uno de elios es el GobIerno en guerra civd , No 
pmxk ;¡d~llit i1"se que esta entidad declare cllcmigos suyos 
á todos los mi embros (Ille, dl1rante la pa:.:, han pertt'neci~ 
do al partido de oposicióll y llsaelo del derecho de censu­
rar l os actos oficiales. El deber supremo de respejar y ase~ 
g nrar los derechos de todo5 los ciudadanos llO rcbclado .~, 
subsi ste siempn:, pllC~ b g'lI elTa civi l no sig'nifiC;1 disolt t­
ción nacional. Los principios proclamados por el f-'l"e5i ~ 
dcnte Lincoln, al empelar la guerra de secesión, mantenían 
las g:{r:mlías de los demócratas cn los E stados llD rdx:la­
dos, y por duras (ltiC fue~ell las declaraciones del Rey de 
Pr usia al invadir el territorio francés en 1870, las h osti l!­
dade~ no comprendian {t Jos ciudadanos inermes, ni con 
ellos, llldivid llalmcnte, dcbian elltendersl; los jefes militares 
para las eX:lcc io11cs de gllt'rra. Falta e\'identemente en Co­
lombi a una ley que reglamente el desorden en nu estras 
conlÍendas civile$, aproximando s iquiera á las 'reglas del 
Derecho de G entes el pilhjc L{uc se desala sohn'la" puhla­
ciones inerme!'1 en t iempo de re\'ueltas, 
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El Gencr:.d Mosquer:! fue el primero de nuestros di..:­
tadone's que se atrevió á penetrar, por Im:dio dt: del.:n:ln-;, 
en el dominio de la 1cgislat:iúll d\'i1. Los tristemente fa­
ni miOS dI! y de Scptiembt"c de 1861, sobre crédito y des­
amortización, bi lletes de T esorería y ol ro;.; f.;Cl nejalltcs, 
conmovieron hondamenh: Jos 111;1:'; vll al('s intereses. y 110 

fue ro n, po r d csgrada, rCIHld iados por la Constitución de 
Riollcgm. Verdad es 'lile los hechos estaban consumados 
cuando :aquel Cuerpo se reu ni ó, mas su ohra ~c cont rajo ;'. 
regldarizar las medidas adoptada ... , :-in ni n,t:l1lla que ate­
IIU·a....¡C Sil alcalll.;c, Ú lJ.l1c indicase intención de reparar en 
10 posible los daños il.lferidos. 

~i aun co n tales ,ulteccdentes puede di:-,c lllparsl! ;.Í. los 
constit uyentes de lt)~6 por haber iulmdllt'itlo, ele ma nera 
lll'iidioSiI , el uecn:lo t:j., t!llltivo con c:lr:lctcr leRfs/nfi¡·o, en 
el artíclllo 1'11. Viént'~e tral:l ndo en e l del liSO de l a~ fa­
cultades ('xtranrdin:\rias que tenga conferida3 el Congreso 
v, á fa lta de ellas, de las que da el D...:n.: ...:h() de. Gcntl.-'S, {'~ 
d.ecir, 4IJC SC trati! eh.: HI...:t1iua • ..¡ prc!"stahlecidas con autori­
dad legit ima, de caricte.r que, por Sl~ proPia lIofl/ln/tw, es 
transitol·jo, puesto que deben .cesar co n el. estado de gue­
rra. r,A que fin, pues, introd ucía el car:'ad t' r de legislativo 
dadu ;', ¡'tlcs 1l1 cditl:a,, ? 

y~ la dictadur:a de 188:; tenía expe.dido ~u decrclo so­
bre monedas y pape l mo ncd.. , decreto por d t:ll:-t1 la rl es­
.1111orl iy.:tciúll SI: c:d~lId¡ú :\ loda" la.\' mimos 1'¡"115 que de 
ella quisiera n aprovechal'se, d ándoles e n pnsto la masa Ci l ­

lera de la rjqlle~a nacional. Y es de nútnrsl: I}lW aquel rle­
creto, ~uc no respetó 103 co ntratos exislcll! es, traía consigo 
la pro ll1hiciilll de impugnar el I1m:!"o medio circulante, lo 
que equi\':llia;'¡ imponel' sikncio á todo el que sint iera que 
se le estaban desocupal1do los bolsillos. A~ft·cg. ')!-.c ;i. e;: lo d 
decreto sobre prensa, que ha sido ctl ióon 3tllllcIlt3da V 
corrl.:gida tic 1m, lJ.llC dictó Napol eón I\J al con:.umar la 
traicion de convertir en ImpeJ'io la Presidencia llue la Ka· 
cÍón francesa le había co nfiado, ¿ PlIcdcll 1I: 1l11 at·"e decre­
loS lmmi¡"rios, actos que perduran j¡a'ita el pI·esente. d es­
poj:ula co mo pcrmanet:t: la socied:ld del derecho de esti · 
pular en monedas, y disfr.ll':ado de ley el decreto soba: 
prenSo.? 

E~ar ll in l ~mos ahora los tres únicos casos de ft:"pollsa· 
btlidad en que puede il1Cu rr ir el Presidente (;onform e al 
¡¡rticulo 122, :l saber: 
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t.'" Por actos de _violencia ó coacción en elecciones; 
'l..'" Por impedir 1" reunión del Co ngreso, ó el ejerci­

cio de las fun cio nes c()nstituciona1es de las autol'idades 
públi cas; y 

3.'" Por del itos de alta traición . 
No necesita e l P residente descender á la pl <l7~1 púhlica 

á ¡] ¡'-ip cr ~a1", co n Sil guardia, juracl0s y sufragant es. Le 
basta prepararse cen no m bramientos de agentes adecuados, 
presenciar impasible la intermi nabl e serie de prúdicas á 
que estos agente s y sus lIum(~rososos subalternos se entre­
gan desde que se inicia el debate electora l. El arma de la 
remoció n no se debe emplear para con los agentes que sa· 
ben cumplir con su deber, SiBO para enll aquellos que lo ol­
vidan ó lo vio lan. Los den llm:ios de las prácticas Ilneven de 
tonas partes y la prensa los pregona. ¿ Que es lo que 
sucede? . ... . 

El caso 2."', á lo menos respecto lit: la reuniún ¡le las " 
Cámaras legislativas, es de aqu ellos en qu e la Kació n tiene 
qUé' armarst'", llH:har con la dictadura hasta postrad a, an­
tes de que pueda tener lugar el juicio ante el Senado . Es 
esto.1o que ha sucedido con Obam.lo (por meuio ue Melo ) 
en ü 1S4, y co n .}fosq uera en IR6¡. Ku parecerá extempo­
ráneo ll 'l.l.nar :Iqllí la atención a l hec ho singu larme nte hon­
roso para nuestros partidos, de -haberse ellos unido para 
derrocar dos dictaduras, yes de justicia reco nocer en el 
partido conservador el mérito especial de que en . ambos 
casos la legitim idad se restablecía bajo el ma ndo ele un Vi­
cepresidente y de un D esignado, elegidos ambos por su ad­
versario . Al partido liberal no le correspond e honra me­
nor, pues que, además de las dictaduras mencionadas, com~ 
bat io conlra las de Boli"l.-ar y Urdanela . 

E l caso 3,"', que es el de de litos de all:1 lraici ('ll1 , que­
da virtual mente compremJiu o t: n el anterior, en vista de lo 
que di spone el artícu lo J 3.i del Código Penal. 

E l Poder Judicial está organ izado por el T it ulo xv. So­
bre este • .tmo de la Administració ll nos co ntraeremos á 
estos dos PUlItqs : 

l.'" El nombramiento de los juece5; y 
2 ." L 1. duració n en sus empleos. 
H ay que reco nocer que en casi toua. ... l a~ Const itucio­

nes se le atribuye al Jefe del Poder Ejecll tivo el nomhra· 
miento de los jm.:n:s, á 10 menos de los que se hallan á la 
cabe7.a rle la jerarquía. T al atribución tiene origcn monár- . 
qUlco ; m OlS, com o las costumbres ticndt:n á rouear al P o­
der Judicial de indepe"lIdclH:ia y de respeto, por ser el goce 
de los dcrcd lOs civil es lo mas sustancial en la vida civili. 
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zada, pueblo y monarcas hall marchado de acuerdo. Así, 
. en la monarquía absoluta de Prusia pudo el molinero de 
Postdam sentirse segnro en sn propiedad, por haher jue­
ces en Berlín. 

Si n emhargo, creemos que t!n una República como la 
llul:.'iim s..: ría más natural que- el COIlg-re.~() eligiera los r-.-ra­
gistrados de la Suprema Code, ésta los Magistrados ne los 
Tribunales superior~s, y éstos los Jueces de Circuito. La 

' elección hecha por el Congreso no da lugar á que las de­
cisiones del Supremo Tribunal pueda n atrihuírse á moti­
vos politicos e n ningúlI se nt ido, y neja en plena lihertad á 
los jueces. Aquel Tribunal es mis competente qu e ningu­
na otra ent idad para conocer los letrados dignos de des­
empeñar las fUllciones de Magistrados de los Trihu nal es 
su periores de Distri to, y éstos, á Sil turno, Jo so n tunb ién 
para escoger los Jueces de Circuito. La jerarquía judicial, 
así o rganizada, ofrecerá, á la vez que lIlas co mpetenc ia 
para. c.:l descllIpclio de sus futlcion..:s, la mayor indepe n­
dencia posihIe-entn: nosotros. Si :'t. esto se agrega un perío­
do relativamente largo P:;U';l. la duració n de .los empleos, y la 
seguridad abso luta contra remoción i 9uc no preceda sen­
tenc ia. judicial, la imparcJalidau d e.; los Jueces qu edará ase­
gurada. 

Lo que se ha llamado trashulllancia, que es la facul­
tad concedida por ley al Presidente de la República para 
tra sladar de U ll Tribunal a otro:'1 los Mag ist rados, es mc.:m 
pract.ica. politica, introducida con expresa violación c.te los 
artículos 147 )' 155, según los cua les no pueden ser desti­
tuídos sino por mala conducta, en casos udiniclo3 por la 
ley y sig uic':udosc los trámite.'i y formalidades correspon­
dientes para dt'.darar tales l::-ISOS por seJltmcia judicial. Al 
no haher se ntencia, no puede haber destit ución. Enhora­
buena que, cOlTespondiendo al Pre:'iidcnte el nombra­
miento de 103 Magist rados, pu..:ua él nombrar al q ue per­
ten e¡o;ca á un Trihll nal para l}llC ejerza en otro sus funciones, 
pero es bien entendido que el nombrado tenelra la elec­
ción entre conservar su puesto ó aceptar el tIue: se le brill­
da.. Si se le priva de tal elección, esto equivale á deslituÍtla. 

A \l l:Sar de lo termina nt~ ne las disposicio nes citadas, 
viene e artículo 160 i decir lo m ismo que dicen ellas, y 
aun co n mayor prec isión, pero se le agn:gall l:i,tas palabras: 

"Talllpoco podrá!} ser IlUslmlados:l. olros empleos (los 
Magistrados) sin dejar va.;ante su puesto ." 

Aquí te nemo.s la p'llcltea illsidios:unente introducida 
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en la Constit uc iúll misma para ne<;\'i!illar Sil c!-.píril11. Lo 
osfellsl b!e en estas palabras es que habrá de q\1ed<l l' vaca n­
te el puesto del Magist rado t rasladado á otro empleo, cosa 
que 110 habia para qué decirla, cayélldose de su peso ; por 
10 e11:11 (Illeda pakn tc el ohjeto real, qm: fUl:... c1cjar re~ha1ar 
la palabl'a fmslndrld<lS para los efectos de la trashnmancia. 
i Las s irl es y los an'eci fes en Ulla Constitución ~ . . .. , • • 

K o es del caso discutir aquí la cuestión de los elllpleos 
vitali cios el l cl m dclI jucl ici;i1, alllltlllt' p:-tTezca 1JW: hayena 
ello incompati bilidad con los pnncipios republicanos. Sicl 
Derecho pú bli co es cIencia experimental, )' si en lo~ países 
en do nde los jueces so n vitalicios se administra bielllaj us­
licia, hay Illoti\'o para descon fnr df' 1 esp írilu ¡ !t; si~fcllll1 :'1 
esterespcd o . En todo caso, op inamos porel per íodo largo 
para las fun ciones judida1es. 

Sobre la fuerza pública, que es materia del Título XVI, 
sólo apuntaremos tres pu nto>; que llaman nuestra atcu­
c jcm, á saber : 

l ." El modo ele cOll'ilitl1irb; 
2." Las g:lrantías que se le ofrecen al milihlr ; y 
1.() ~ u lllgel'encia en elecc iones. 
Es lI lJivers.'11 el clamor C0 l11 ra el 1'{~ t.:1lltamiento, 

y es, pOlO ta.nto, · in út il repetir aquí lo que con tanta ra­
zó n se alega contra ese hecho, mo nstruoso en todas 
partes, pero especialmente en una República democráiic ..... 
H ay que reconocer que esta lepra está arraigada en ll Lres­
Ira." coshlmlm . .:s, qn e es Ill as constit ucio nal que las co ns­
tituciones, va figure expresamente en ellas, ya se la disimu­
le. Ni ngún" partido ha dejado de reclutar éuaudo h a e.;sla­
d o en el Poder, ningullo h a clcjado de.; (kplorarlo cua ndo 
h a sido uposit or. (': 11 tal situación 10 conwniente es in i­
ciar, introducir en el organ ismo social, lo mismo que en el 
político, la j¡~stituci ó n del sen 'jcío o bligatorio y gl:llCr.{I!, 
COIllO lo ha lIltcn lado el COlIgn.:so de d::9{¡, y perfecclO­
ll ar d Ilm; vn siskma, d ¡; m anera que á la vez que vaya pe­
n etrando en las costumbres, n o quede el Gobiern o d esti­
tuíd o de m edios de defensa co ntra las guerrillas. 

Sobre d segundo punto eliee el arl lc1l1u 16c) q ue "los 
l1lili tares 1111 pUL;c}c.;n ¡.;;er privados dr- SIlJ J!.lYIdos, hOllores y 
pensiones, sino en los casos y del m odo que determi ne la 
ley." Y la Ley 61 de r8íSt! (tIJ/lp/e, en su articulo L ° , § J.O, 

con establecer esos casos y esl': modo, facultando al P resi­
dente tic la República ¡'para horrar dd escalafón militar á 
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los militares qut', por su conducta, se hag-.J.ll indignos de la 
conii.alllól del Go bierno, ti juiál1 ,h' aiju el },JtJgi,,/rad¡;," sin 
prcvio juicio, audiencia y scllh':l1cia de u n Iril mnal compe­
tente. 1 Rorrar d(~ una plumada a nos enteros de servicios, 
:lccione:o: di sti nguidas de \"a.!or, cicatr ices y esperanzas d e 
un a fa ¡ili!ia expl;csla á qu eda r huó fana de un día pan l 
u (¡()~ 

El sIstema decloral ¡iene sus bascs CII el Tílulo XV!!. 
Eligen CO ll 'it'j<.'ros Ill \l nícip:t!t's y Diputados á las A$.1.H1-
bleas dep;¡rtarnentak~ torios los ciudadan (ls. 

Se cXI,ge saber leer)' escrib ir, ú tener una renta anual 
de $ 500, ó prop Iedad raíl dc valor dc $ I,SU :.>, p;lra votar 
d in.'ctamente por Representantes al Congreso, ó por E lec­
tores que elijan al Presidente y al Vicepres idente de la 
Hepú blica. Para \'otar por HcpreSclllalltcs se Jividir;Í. cada 
Depart am en to (:n tanlo:.; di:.;trilos electorales cuantos le 
...:orrespolldan pata que cada U IlO d e ellos eil ja un H-cpre­
sentílllte, y para E lectores, lo s di stritos mu::icipales clc!::i­
r i n uno por cada mil hahitantcs. 

Las Asambleas depar tamentales eligen los Sena­
dores. 

No tenemos objeción que ha cL.: r :'1 c,;/t; s isfclll;¡. Son 
\:¡~ p"údira..:, ya lcgislativas, ya acJ min i,:; trati\;as, y:t socia­
les, !Jo; ql1e dan orige n á las quejas justísimas que nL1es­
tras eleccio nÉ"s susci tan. Sólo llamare mos aquí la atención 
al punto relativo ;\. la elección de Rcpn:scnlalllcs. La tli­
\'i .~i¡'n (h: los Departamentos en drCl1los para que cada 
uno de éstos vob p or un Hepresen ta nte, t iende á que los 
diversos grupos de intereses que existen en el territorio de 
la Hepúblic« puedan hacerse oí r cn el ConJ..,'Tcso, y este 
pel~samiento e;; tambble y jnsto. Desgraci;¡damente en al­
gunos Depar tamentos los cí rculm, lej o::. de ser n:d o lldos, 
SOII tan puntiagudos como un haz d e tri ;'mg1l1os. Est~ st-; 
debe :'1 bs prác!iUl.\·¡ lJ() ;'1 la Cnllstitucióll. Esta emplea la. 
palabra cl renlos para. d enotar homogeneidad de intereses 
en elgmpo elector. Acaso no sea ~ste el verdadero inte­
r('S q ue deha tenerse en mira (;11 t;~ h: asu nt.o, sino mi" 
b ie n el de dar participaci('lIl Ú las mino ri,lS en la Cámara 
.de Representantes, porqut"soll los par tidos políticos los 
que verdaderamente entr<ln en lucha ell las elecciollcS. 
Este resultado 110 puede obtcncnie sino por d s ist ema rl e 
votar por la mayoría, so lamente, del total de J{errcsen ­
tantes que' correspondan al Departamento. 
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Lo que no:; parece esencial en el ramo de elecciones 
en nuestro país y en la adualid<J.d, es la: legislación que 
desarrolle con IcaUad las bases enm;lj juciollales, y y'ue ell~ 
cargue su práctica á funcion .. "lrios independientes del Go~ 
biemo. Para lo primero dan abundante materia las f>ufc­
liws, así adul1nistrativas como sociales, plles todo está 
cOlTompido :"1 ¡;sk respcdo, cimlallaT!oR y autoridades.-El 
Código Penal, bien severo-, debe estar en jmta relacic"m 
con las práctiCils,)' abiertas ampliamente las ptlert,ts i h 
OI.CL:iún ¡wpular contra iodos los abusos. Para lo segundo, 
nos atreyemos ,í indicar '1m: la l.:onstil uciúlI del cuerpo 
de funcionarios parta de abajo para arriba, al c;nlltrario de 
lo que hasta ahora se ha practicado. Toda la cuestión está 
en cm;O!l!rar 1I11 punto de partida que asiente el sistema 
sohre la CllllCllrrcm.:ia de todos Ins parlidos. El Consejo 
Municipal de cada distrito puede dar esa base si para este 
efedo se restablece y se amplia el olvidado Cahado abicr· 
{o, nombre tIue ddlcra {raer;Í la memoria el que en Bo~o~ 
tá inició la independencia. ~sta entirlad fne rcs!ablc:c¡da 
bajo la Administración l-Ierrán, por efarticulo 18 de la 
ley de 21 de Junio de 1842. Compol1 íanla los miembros 
del Ca.hildo ordilla¡' io, y podiall concurrir á ella, con voz 
y volo, el Cura de la parroquia, los vecinos dc ella que 
hubieran desempeñado Jos destinos de alcalde del mismo 
distrito, de juez de él, ó del cantón ó circuito, ó que hu­
bieran sidu Gobernadores úe la provincia, ó jefes políti­
cos, ó m iembros del Consejo Mllnidpal del c;mtÓII. De· 
biera ampliarse la aptitud, para concurrir, á los Senadores, 
Rc;presentantes, Diputados á las Asambleas y Legislaturas 
y Min is tros de 10il Trilmnalcs, con tal que sus servicios 
los hubieran prestado en la Prol/inda, Estado ó Departa-­
mento respectivo, y que seaJ/ vecinos del Distrito. Forma­
ría.'>C de este modo una c()rporación numerosa: respetable 
y competen l!:, parA 'lile d¡: ella part ieran los nombranlÍl:!'ll­
tos de funcionarios superiores en el nl.mo eh.:eloml, lo 
mislp.o que los inferiores. Ohtenddase. adem.ás, 1.a \'''entaja 
uc I.:slar rcpn:sentados en ella todos J05 partidos, sin FO~ 
derse asegurar cuál dI: dIo!' kndrÍa la mayoria. 

Fuera de los nombramientos POdri,L <lueuar i los Ca­
bildo~ abiertos la función de formar el censo electoral, 
hase úe toJo el si::;kma, ya PO,- si mism-o, ya por medio 
de comisiones especiales. Esk CCI1SO debiera formarse 
despacio, con anterioridad á la..,,> épocJ.-S dectoraks, cuÍ­
dindose en el de que todos los ~!ecil/Os. que tengan á 10 
ml~rlO'! por ~ci::; llle::;C>i este carácter y sean aptos par;!. vo~ 
tar, sean inscritos) hornHlos v vuellos ;l inscri bir, según 
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lo:> e.tsos. El censo se debe ll evar eon ~mero, CII libros 
permanentes, custodiados con fi delidad bajo m uy severa.. .. 
penas, como libro más importante que el protocolo de un 
notario. Las listas se deben tomar de tales libros, é impri. 
min,c en muchos ejemplares para que dreuhm en el pú­
blico. El sll fragante debe recibir un título q ue lo acre­
dite como tal y que sea exhibido al consignar su voto. 
Como no es éste el lugar de indicar todo lo relacionado 
con las eleccioncs, [lOS limitalll w; Ú si ntetiur nueslras ideas 
en esta fo rm a: Ponga la Cünstitllción las bases esenciale.'i, 
figll:-ando entre ellas la gran func ió n del Cabildo abierto. 

Desarrolle la ley tales bases bajo la condición COIl$­

tifl/áOl/a1 d{~ (ltlt~ ser:'! prnllih.ido atribu ír en l!stl! ramo 
fu nciones;¡ empleados públicos del orden ejecutivo ó ad­
mi nistrativo. 

Preciso será "ta mbién suspender el lkrccho de suíra­
gio á los mi¡;mhros dd cjl:rcito. En Francia, el pais del 
sufragio lllli#rsal, tal suspensión la establece el artículo 
2.Q de la ley constitucional de 30 de Noviembre de 1875 
en estos térmi nos : 

"Los militares y asimilados de todo grauo· y de toda arma 
de las fuerzas de tierra y mar no toman parte en ningún voto 
cuanno están presentes en su cuerpo ó en Sil puesto, Ó en d 
cjercü:io ue ~U::l funciones, Los que, en el momentu ue la 
elección, se encuentran en residencia libre, en no actividad ó 
en posesi6n de lllla licencia regular, pueden votar en el Dis­
I r itn cmmmal sohrt; cu)'as lisIas CS/Jli regllla/"f/ultfi! imClitrK Rsta 
di ~posic i úll se aplica igualmente;1 los oficiales y a;¡imilauos 
que están en disponibilidad ó en el cuadro de reserva." 

En España está dispuesto que las clases é individuos 
dc tropa que sirvan en los ejércitos de mar y tierra nO 
puedan emi tir su "¡ioto lIliell tra.<; se hall en en las filas. 

Lo cierto hasta hoyes qu e las elecciones en nuestro 
país han sido escolto para los Congresos, los Presiden­
tes y sus subalternos, lo mismo que para los partidos. 

Hablandu un escritor español (1) del sistema electo­
ral de su país, y del p ropósito de hacerlo correcto, dice: 

" Lo que no se ha podido lograr es la realización del pro­
pósito, no por culpa de la ley, sino por impütencia de la ley, 
ante la fner7M'l rle cm;tumhrcl-l electorales de una Gorrupcion 
que almuna y avergücllza, y an te la falta casi absolub de l:S.· 

(1) &~i.w' In(ernad<lnal tU Madrid, u1mero de Junio do I€97, pii­
giua 834. 
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pírittl d1." jll;;tlel;1 y de moralidad de 1m; polilicm rle t.odos los. 
partirlo:!, qm: hacc ljuc España ~ca Cl! c~lc IJUilto la, );ación 
de politic:l electoral Jmis d C((1 adada V c~c:alldalos:lJliéllte impu-
ra de E tlrop<l.'· ~. 

Oportuno es también copiar aq u í 105_ signientes con­
ceptos que encontramos 'alúnal del t:nsoyo 506/(: la Evo­
'uállll di' lu Prupie,l{/(I I"II Cvlomhia, del 1>eiior doctor Die­
go j\Iendoza Pért'7,: 

.. r n'l Rf'.púhlir.::l continuar:'! sicndo \lila prolongación de la 
ColOllia, m ic/lhas 11 0 blJ~ylle la manel'a de emancipar {¡ las cla­
ses elevadas de la sociedad de la intramigencia en lo político y 
de la intolcranci:l (' n lo religioso, y ~ 1:1:'; c.J:¡ses inferiores de la 
o¡ll'esi{))1 'lile sourc e lla~ ejcn:c por IlH.:dio do.:! impul:sto y rlel 
redulauJil:lJto, como de la ignorancia secular que pesa sourl: 
ellas. La Repúblic;t no es hoy, políticame::íe haclando, sino ulla 
llueva forma d e la ell CDmiellc!<l para los pohre.s, y 1111 monopo­
lio de sllekios {: infinem.:ias para las l:]ascs altas, l a~ que, ;'¡;ll\ 

turno, tnu::call peJ i ódicallJell~C su papel de opresoras por el oc 
oprilllidas ... , .•.. 

Acercándonos :'¡ nlle~tro propio hogar, lo úl'l ico ql\e en 
re:l lidarl posecmos l:S la im.kpclluclIcia material de Esp::lna , 
mas ~u sallgre de ideas y de illstituciones fundamentales corre 
aúu por nuestras Yenas. No podernlls, por lo miS1l1O, decir qlle 
seamos llll ptlehlo libre. En la b:He de llllestra pirámide social 
hay grandes 1l1;¡~a~ de hombres por l:l1ya mentc no ha pas;¡c!o 
todavía el soplo de las ideas, y cu~os brazos 110 hall CUIl4 I1i~ la­
uu tampoco el derecho de propied<ld, sin la cU<l1 la roca de la 
lihertad c.1.rece. de la tÍnica base firllll: contra el tiempo)' la 
muerte." 

Pasamos á examinar el Titulo x\'lIl, relativo á la i\dmi­
nistra¡;ión dcpartamc I11al y ml1niópal. Oivídcilsc los Dc­
lXl.l'tamentus eIl Provi ncia,'; y éstas en Distritos; para cada 
Uepartamellto habr:'t una Asamblea co mpuesta de Dipu,ta­
dos elegidos á razón de uno por cada. 12,000 habita ntes 
Esta jO Asambleas se 1 eUll irán Cida dos ailos, y les corres­
ponde di r igi r y fomentar la instrucción priman:1 y J:1 bene­
jicencia, las indust rias establecidas y la introducció n de 
otras nue\<1S, la importación de capitales extranjeros, la co­
lonización de t ierras pLTtcnecienks al DepanamclIto, la 
a,pcliura de caminos ':i de canal es navegables, la cOllstruc­
ciólI de \'ías fén'eas, la explotación de bosques de propie­
dad vd D cpartamc lll 0, la can:tliz,u; illll de l'ios, lo relativo 
á la po li cía local, la fl scalizaciÓll de las n:nta!i y ga:-.tos ¡Jc 
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este título, se omite decir lo que es la PloZ'incia, de mallC­
ra que: ella no tiene en realidad Cxi;;lcllcia ¡:onslilucional, 
ni vemo;; 4uC la ley haya IJct:ho de ella otra cosa que una 
circunscripción k rritorial p;tra el efecto de faci li tar la ac­
ción del Gobernarlor. ~tlestra Provincia I:S muy semejan­
te. al Condado en los estados Cllid()~. 

El Departamento !-í es cntidad que merece toda la 
atención del legislador constituyente, lo mismo que el Mu­
nicipio. Aparte de los motjyos que para la existencia del 
Depadamento sumini¡tra la cOH ligur;¡cióll ¡It; 11lJ~tru le~ 
rritorio, de la cual llal:Cn in tcreses homogéllt"os para las 
diferentes regi ()lIe~ , distintos de los que son comunes á 
todas ellas, los vein ti siete años de feder ación dejaban 
víncuhl s y tradiciones de qUE; no era posihle prc:-<cindir t: rt 
1886, 110 ubstante la re<lcciún cenlralist<t, y de que 110 se 
podrá prescindir en lo luturo. ¡-

Mas fuera del respeto con que se \'ieroll los limites de 
los Departamentos, )' de park de lus hien es q ue corres­
pondieron ;l los Estadus., la herencia política que éstos hu­
bieran podido dej ar quedó casi confiscada. Si bajo el ré­
g imen central del Gobierno no era posible que se volviera 
al ql1e establecIó la Comtilución de [853, nu obstante 
que ella no cOllc!:dia á las Pro\·jncias el poder de legislar 
para lo ci,'il y lo penal, á lo meno~ era prudente, :l la 
par qlle justo, reconocer á los Departalilclltos faCllltades 
que los pllSler,Ul á cubierto d,: la fi t'hre cen tralizadora que 
habría de desarrollan;!;: en los Congresos. 

Los miembros de las Asambhias quedaron despojados 
de la illlilunidad que ya se les habia recollocidu y lIue, 
aun siendo ellas corporaci(llles m¡:nutH:nte admin istratr­
vas, pondría á los Diputados :i. cubierto de persecuciones, 
dando á la wz mayor respetabilidad y libert.:"ld á tales 
cuellJOS. En cuanto á sus atri bucioncil, si sc exceptúan 
las concernientes á la insl rn cción prim:wia, ft la apertura 
de caminos y de canales, á la policía local, al voto de las 
rentas y de los gastos y su fi scalización, lo demás es pura 
palahrería. n¡,¡gir y fomentar las iuduslri:ls estaNecidas es 
cosa que huele m ucho ,i. sociali'lmo, Dirigir y fomentar la. 
inlrnducción de nue'·as industrias y de capitodes extnmje­
ros, es cosa que, como lo anterior, corresponde á los par­
ticulares. La inmigración presupon!.: la faCil itad de legis­
lar respecto de ella, lu mismo que la colonización de las tie­
rra<¡ de propiedad del Departamento. En materia de 
cal1óllización, será rArísimo el caso en que tal {acuitad lle­
gue á ser cj{:rcida, )' lo cierto es que el rio Rugol:'I, IIllC 
pudiera ser navt:gablc en no pUl;as leguas} continúa inun .. 
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dando la Sabana y esperam!o á que un dictádor indlll':ca á 
los propietarios ribereños ;1 que armonicell cIltre sí, y con 
el públi co, SIlS iutcn:ses. Para touo eslo se nt:c{~ silan re n­
tas sufi cientes, y a\1 nqut: l;L'-; tuvieran. los Departamentos, 
no gozan éstos de garantías efectivas á este respecto, ya 
porque sobre si tienen "las condiciones y los limi tes que 
les fij e la ley," ·va porque, aun fijados tales curulicinuc.<¡ y li­
mites, y aun lregadu d casu de qlle las rentas sean hipote­
cadas por contrato, yá tiene el Gobierno resuelto que todo 
csu se entiende lIliClltms la le)' HO sl/pl/'ma la n;Hla Ó la ck­
clare 1!,1cül1lal (1). 

Al iado de la Asamblea. está nn Gobernador qu e pne­
de no merecer su confianz;t, que puede-ser antipático á las 
poblaciones, ó ignorante de sus circu nstancias)' Ilecesida­
des, armado eOIl la facultad de suspender las ordenanzas, 
ann en el caso de estar s:mciunadas, Si el articu lu 192 
confiere á los particulares agraviados por actos de las 
Asambleas el d~recho de ocurrir al T ribunal competente 
para q11l~ s t:;¡n .~IBpcTH1idas, bicll podría bmbién somdcrse 
por el Gobernador al mislllo Tribunal la ordenanza qlle á 
su juicio viole la Constitución ó las leyes, en vez de cons­
tituír al Gobierno, como lo hace el inciso 7.<> del articulo 
1951 en Trihu nal ¡k apdacióll. . 

A pesar de lo dicho. y juzgando por lo que pasa en 
Cundinamarca, los dos asuntos verdaderamente impor­
tantes q ue C.<;t;'t ll ;j, cargo de los Dcpartameufos, no se 
a tienden hoy como en el tiempo de la federación, Las 
escuelas prim:trias están casi en aba ndono v los maestros 
casi en la melldicidad . Rr.;.<;pecto de canünús1 aún no se 
puede ir de Eogota á Tunja y al Magdalena en carruaje, 
no obstante que las carretera5 fueron emprendida::. y que­
da.ron casi term inadas· en aquella l:poca, Aunque precaria 
la suhsistenda de las re ntas, éstas son hoy más cuantiosas 
que en la época citada. Pesa, sobre la dei,t il ación ue lo::. 
licores, un impuesto monstruow, que no se ha sabido or­
¡.;ani zar en \-,";Irios años y ha camada la ru ina de lU~chos 
productores, si bie n con gran provecho ue unos pocos asen­
tistas. S¡ la inseguridad de las n:ntas pudiera hov pres.tar 
algún serviciO' út il, seri a para transmitir á los Üistritos el 
imp uesto sobre degüello de los ganados. 

(1) Pllnigrdc 4. o de la re!l(lllloión guberlillti.,,, de 1 O ¡\~ NovielnlJre 
de )¡i92, r .. l,~t i \'1~ ñ 108 c-ontnlto9 c~'eur!lUOS p<or el Dep:l.tttl.mentu elo Al!; . 
\ioqui" COD la tribu PUDclll1rd. 
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~:>asando á los ~f unicipios, los h:-tllarem os poco más 
ó me nos como los dejó la Colonia. En 13 época federal 
el poder se concentró en el Estado y nada ganó el Mu ni­
cipio . Hoy depende esta entidad Clt absoluto d el Gobi er­
no y d el Dep:lrtamento. Si 1,;1 ::..rjiculo H)8 dispone qu e el 
Consejo ,Mun ic ipal sea una corporación popular, el Go­
bierno re mueve los Consejeros. y en la Capital diri­
g¡~ din:ct aIlH;Jltc ralilos ililpor1alltcs del servic iu m un i­
cipal. E l ::lrtíc l11 u I')C) reco noce al Di strito el derecho de 
administrar sus i;iteresEs y. el de votar las contribuClÜnes 
y gastos loca les, mas tocio ell Q dependiente ell /l bs IlIlo 
;k lo l¡Ue di~pnllgall las Onkll<lllZaS de las Asamhleas. 
D e todo es to resulta anemia co mpleta en la vida d el ?lu­
nidrio y el desvio de los veClnos importantes de lodo lo 
que á tal vida Il1teresa. Es, po r tanto, t:sa vida la que se 
d ehe fOlll tn1:tr, y _~i {k ello n:sullarcll las nalnrale,.; COll .... C ­

cue ncias de la inexperien ci a y del clbl1so, vcndri también 
el estí mulo para que los Impo rtan tes vecinos se inleres(> l1 
en la bllena d irecció n de los negoí'ios, y p ara COmQatíl el 
rah1l1isllln, '!lle es el azoLe dr.; lluestros hln-iegos. 

".1<;.1 di"trito (Id CO¡¡¡:l1I/ :le), dice TO(:'llle\-ille, es J:¡ única ;l~O­
óa.c.iÓn 'lllC C~ v<.::rJaucralll<'::lllc llaltu-¡u . .. , El hOlllun; ..:n: ~l los 
tOcinos v la~ re ~'úblicas: el distrito pa.rece sa:ir directamente 
lit: las ¡ltanos de Dios " .. Pero si el distrito existe desdc ¡que 
ha\' hombrc!'., h libertad C:0 1T1\lIl~¡1 es CO~:l r~.ra y frigíl."" . En­
tre toda~ Ia.~ libert¡¡de~, la~ cOl llulla1cs, yUl: Cüll unta dificul­
tad se <.:: stablec.e :1 , son también las má~ eXptlestas ;1 las ilIYa­
siOlles del poder ... . r..·ri entr:ls la I\hertad comun3! no hJya pe­
lletrado en Ia.'l (:ll:i tnmbrcs, C:i fácil dc~truirh .... Es en d Dis­
tnto en dondc reside la fuerza ele los pueblos 1iLres." 

Agr('gar(, llI o~, con :J.plicaciúl\ de :H.:tllalid:ul ;'1 ll11cstl":-I. 
sit uacioll en Colom bi a, que es del Distrito de donde 
d ehe partir la reacción democrátiCa. En la Legislación, 
el siskma elecloral, y en las costumbres, la intervenció n 
eficaz d el pm.:blo el\ sus nego¡;ios. 

Aquí ter llliua la tarea q ue ell d Jlre~cnlt' c"ü¡uio no:-­
hemos impuesto. Crt:ern us poder dirigir con tr:mqllil idad 
tic auilll o una mirada retrospect i\".). á nuestra modesta la­
bor de medio sigl o en solicitud del triunIo de In cm/sil d¡; 
la libcltad, que esa la que la h emos consagrado, separán­
donos, en ocasion u" de la (misa dd P{l/ti:{o IiflCll11 CU<lll -
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do hemos creído que él se desviaba de la verdadera ruta. 
El jacobino rojo ó blanco, tal como lo retrata el Padre 
l\{aumus, no ha sido nuestro modelo. 

Aunque ap;¿rentemenle parezcan ser muchos los pun­
tos de reforma que hemos indicado, en realidad son po­
cos si de las instituciones propiamente tales se ::;eparan las 
prácficas con que cO:lgresos, gobiernos y ciudadanos las 
han viciado. Una reforma general de la Constitución 110 

es posible hoy, ni conveniente, ni oportuna. El Código de 
1886 lo creemos fundamentalmente rep ublicano, si de él 
se separan las cuñas que le introdujo el CC;;';lrismo; y es 
consolador para el patriotismo el ver que en la actualidad 
coinciden las aspir.lciones de los grandes partidos en ma­
teria de reformas. 

El Partido liberal desea, en lo crlllstiluci:mal, que se 
amplíen las gara.nlla. ... individuales, pero acaso bastaría 
con precisarlas algo más de como están reconocidas. Pide 
la descentralización admillisirafit.·a, no la del Gobiemo, 
cosa que, según se habrá visto, requiere m:Ís bicn separa­
ciÓII de poden!., que ampliación de los conferidos á las sec­
ciones, siempre que tales poderes sean efectivos y queden 

· precisados. La forma que les dio el artículo 10 de la Cons­
titución de I8~3, 110 nos parece eompatihle enn la central, 
y la exp~ricnc l a no la justifica. La or~anización constitucio­
ual del Poder electoral, ind:;pendie n!ey eficaz, no da lugar 
;i la menor duda sobre la urgencia de crearlo . El rcsb.hle­
cimiento de la libertad absoluta. ,b 1:1 imprenta no se ha­
lla hoy en el ambiente político con la misma generalidad 
que en 186), y podría limit;;use la reforma á suprimir, 
IÍ e:rlirpar la intervención gubernamental en maleria de 
pren~a. 

La reducción ,le! p:::ríodo presidencial á cuatro ~ños 
restablecería. .una tradición contra la cual la opinión Búbli­
ca 110 se ha pronunciado, en tanto yue la reelección eslú 
execrada pOI" todos, y la irrespon:,;ahilidad condenada por 
la experiencia, 10 mismo que las facultades extraordina· 
das, la ingerencia del Gobierno en el nombramiento y en 
la remoción di simulada de los miemhro.~ del Poder Judi­
cial. Lo relativo á impuestos parece que es materia de ley 
simplemente, 10 mismo que el fomento de la Instrucción 
Publica, la amortización del papel-moneda, el restableci· 
miento de la circulación metálica, la lihre estípulac.:ión de 
tUonerla:;¡ y la libertad de ejert:er la . industria bancaria. 
Igual cosa puede dec.:irse de la creación del décimo De­
partamento. La supresión de la pena de muerte, c lla.ndo, 
vigenle ella, los casos de homicidio han crecido, no ha-

f .AE 1\P;70Rll.\S .f 
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U!irá. acaso I·esistencia. Sólo parece haber faltado en esta 
cnnmer.-l.ción de reforma;; pedidas ó proclamadas por la 
Convención liberal, las siguientes: la derogatoria del artí­
culo 208 sobre créditos extraordinarios y el consiguiente 
restablecimiento de los articulos del Código Fiscal que se 
deroga.ron ó reforma.ron para fortificar la dictadura fiscal 
y anular la Corte de Cuentas; una adici6n al ind~o ]5° del 
articulo 76 de la Constitución, que prohiba la emisión de 
documentos que tengan carácter de moneda de obligato­
rio recibo, y, finalmente¡ la derogatoria del inciso J6u del 
mismo artículo, que está en correspondencia con el 17° 
del artículo 120 sobre Banco Nacional. 

Comparando esta."i aspimciunes con l~ quc el parlido 
consen.<l.dor ha cunsignado en sus Bases para las refor­
mas, vemos que ambos partidos convienen en casi todas 
esas aspiraciones, y no podemos lUenos que aplaudir las 
que el partido .conservador agrega, Ú saber: Qne la ley no 
pre\1".tlezca subre la ConstihlCiónj que la reunión del Con­
greso y de las Asambleas departamentales sea anual; que 
se limite el pod¡yr del veto del Poder Ejecuti\'O; que se li­
miten los efectos y el a.lcance de los decretus cjcculivm; 
de carácter legislati"'oj que se haga. discriminación de ren- . 
tas y gastos de la Nación, de los Departamentos y de los 
Distritos, para que cada entidad atienua con orden los in­
t~r9~cs que le in.cul~bef]; ljue se restablezcan la."! incompa­
tIbilidades étmstltlll:10nales para el desempeño de puestos 
públicos; que se restablezca también la alta categoría de la 
Olicina General de Cuentas y la rcspongahilidad de los or­
denadores; que se prohiba la emisión de papel-moneda¡ 
que se supriman los monopolios y se revise la tarifa adua­
nera en el sentido de rebajar los derechos sobre los arti­
culas de consumo popular y los que dcmamla el desarro­
llo de la industria nacional. 

ICuán consolador es para el patriotismo ver que los 
ideales de nuestros partidos se acercan, y aun se CO¡ÚUIl­

den en muchos puntos, todo en beneficio de la libertad y 
sin menoscaho de 10 que legítima y científicamente co­
rresponde á la autoridad! ¡ Bendito Ces¡¡rismo si á StlS atro­
pellos debiéramos la concordia v la conciliación políticas, 
como precursoras pe la paz do"mésfica permanenk: en e.l 
goce de las libert:<1des de la República! 

DJciemhre de 1897. 
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